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CONVENIO DE EMIGRACION CRINA PARA CEBA.

{ConclasioQ.)

Las autoridades locales españolas concederán á 
cada súbdito chino un pase para que pu dan gozar 
plena libertad de acción, pero este pase sera igual i 
al que se concede á los súbditos de otras naciones.

Art. 8.° Los súbditos chinos que tuviesen nego­
cios en tribunales podrán emplear abogados ó in­
térpretes, ya seau españoles ,ó de otra nación, y 
estos individuos podran ser indicados por las pro­
pias partes ó por él cónsul general chino', Y 
demas funcionarios, poro estos individuos deberán 
estar calificados según las leyes españolas, para 
tratar estos asuntos en los tribunales españoles.

Los súbditos chinos establecidos actualmente 
en la isla de Cuba que se querellaban, antes de la 
ratificación y cambio del presente convenio , ue 
haber sido lastimados, podran igualmente dirigir­
se á los tribunales locales para exponer sus quejas, 
y dichos tribunales tomaran conocimiento de ellos 
por su turno y los estimarán en justicia, conce­
diendo idénticas inmunidades a las que tuviesen 
los súbditos de otras naciones. , , tt u

Art. 9.° El cónsul general chino de la Haba­
na deberá ponerse de acuerdo con las autoridades 
locales de la isla para establecer reglamentos en 
caminados á hacer registrar todos los cLi^o^ fi'^® 
actualmente se encuentran en la isla de Cuba, o 
que fuesen allí en lo sucesivo, con sus nombres y 
antecedentes, quedando archivado este registro 
en el' consulaLo chino. El cónsul de China dara á 
cada súbdito de su país un pasaporte, en el que 
conste que ha sido registrado. Estos pasaportes 
deberán ser presentados para su examen en las 
respectivas ciudades, villas y haciendas. Las au- j 
toridades locales de Cuba fiaran saber con urgencia 1 
al cónsul general chino y a los demás, el número 
de chinos que existe en dicha isla y sus nombres 
y apellidos, y adoptarán las medidas convenientes 
para que el cónsul general chino pueda facilmeiy- 
te visitar las haciendas y. las quintas, á fin ue 
examinar por sí mismo la verdadera situación en 
que se encuentran los chinos allí establecidos.

Art. 10. Los buques de las demás naciones de­
berán observar, ademas délos preceptos del pre­
sente convenio, ios reglamentos de su propia na­
ción relativos al trasporte de pasajeros, á fi^ óe 
evitar*que á bordo de ios buques faltón los objetos 
necesarios ó dejen de cumplirse las leyes preventi­
vas de higiene. Los buques que no cumpliesen las 
dos disposiciones arriba indicadas, no podrán obte­
ner permiso para trasportar emigrados.

Art. 11. Entre los súbditos chinos que en la 
actualidad residan en la isla de Cuba como traba­
jadores, podrá haber algunos que hayan sido en 
China literatos y mandarines, ó que sean parien­
tes de esta clase de per-onas; por esto el Gobierno 
español, para demostrar su amistad y como testi­
monio fie sus sinceros sentimientos, destinará un 
buque para que regresen á China dichos _indivi- 
duos. Esta condición se ejecutara despues de rati­
ficado y cambiado este convenio; pero el coasul 
general chino y los cónsules deberán previamente 
averiguar las verdaderas circunstancias de tales 
personas y dar conocimiento de ellas á las auto- l 
ridaues locales españolas, las cuales, por su parte, j 
harán sus,investigaciones, y conocida la verdad da 
lo alegado, pondrán en libertad a dichos individuos 
y les concederán el regreso.

El Gobierno español hará también regresar á su 
costa a los trabajadores chinos que actualmente 
estuvieren en la isla de Cuba, y que sean decrepi­
tos ó inválidos, incapaces de trabajar, así como las 
huérfanas y viudas, en el caso de que estas dos cla­
ses de personas quieran salir de la isla para volver 
á China.

Art. 12. Entre los trabajadores chinos que ac­
tualmente residen en la isla de Cuba, y que termi­
naron el plazo de sus contratas, hay algunos cuyos 
contratos estipulan que sus patrones están obli 
gados à hacerlos regresar á su país, por esto el Go­
bierno español se obliga á hacer cumplir los re­
feridos contratos; también hay otros cuyos con­
tratos nó tienen esta estipulación, y entre ellos po­
drá haber algunos que no estén en condiciones 
de poder pagar su pasaje para China, por esto las 
autoridades locales de Cuba, el cónsul general chi 
no y demás funcionarios se pondrán de acuerdo 
acerca del modo en que han de regresar estos in­
dividuos.

Luego que se haya ratificado y cambiado el 
presente convenio, los trabajadores chinos que ac­
tualmente se encuentren en la isla de Cuba, y que 
hubiesen terminado el plazo de sus contratos, re- । 
cibirán su respectivo pasaporte y gozarán todos los ; 
derechos estipulados en el art. 7.° Podrán conti­
nuar y residir en la isla ó salir de ella é ir á otra 
parte á su voluntad.

Art. 13. Las autoridades locales de Cuba, siem­
pre que tuviesen motivo de recelar que de la agio 
meracion de gente en algún punto puede resultar 
alguna perturbación del órden público , podrán 
usar de medios represivos para con los chinos y ofi - 
ciará al mismo tiempo al cónsul para no permitir 
la afluencia dé chinos, tratando á'estos de la mis­
ma manera con que trata á los súbditos de otras 
naciones. En estas circunstancias no se podrá ale 
gar el art. 7.° de este convenio que estipula la li­
bertad do circulación.

Art. 14. Los súbditos que actualmente esten en 
la isla de Cuba, y que no hayan terminado el pla­
zo de sus contratos, deberán continuar cumplién­
dolos hasta su término, mas en cuanto al pasaporte, 
pase, etc., gozarán de las mismas ventajas que los j 
chinos-llegados recientemente y aquellos que ya 
terminaron el plazo de sus contratos.

A los chinos que estando detenidos en las cár­
celes de la isla de Cuba queden en libertad des­
pues de la ratificación y cambio de este convenio, 
se les concederán los pasaportes indicados en los 
reglamentos que se formen y serán tratados sin di­
ferencia alguna como loa. demás chinos allí residen­
tes. Los criminales que ademas no estén sentencia - 
dos continuarán presos hasta la terminación del 
proceso. ‘ .

Art. 15, Cuando quieran ios Gobiernos chino y 
español alterar algunas de las estipulaciones del 
presente convenio, deberán dar un aviso previo, 
de un año por lo menos, para preparar la discu­
sión.

Si el Gobierno chino concediese á cualquiera 
otra nación alguna ventaja relativa á la emigra­
ción de los súbditos chinos que no esté incluida 
en esté convenio, el Gobierno español tendrá dere- 
cho'á gozar de la' misma ventaja.

Art, 16. Las ratificaciones del presente conve­
nio, debidamente firmadas por las dos altas partes 
contratantes, se cambiarán en la capital de China 
en el plazo de ocho meses y si es posible antes.

En fe de lo cual los respectivos plenipotencia­
rios firmaron y sellaron el presente convenio por 
duplicado, escrito en español, francés y chino.

Dado en Peking, el dia trece de la decima luna 
■ del tercer año de Kuong-sü (17 de Noviembre de 

1878).
(Del Boletim da Provincia de Macau é Timor).

El interés que en estos momentos despierta todo 
lo que S0, refiere á la terminación de la guerra de 
Cuba, nos hace tomar de nuestro colega El Impar- 
cial las siguientes cartas que publica en su núme­
ro de hoy:

LOS preliminares de la paz.
Regocijados los ánimos con la seguridad de que 

la gueira ne C.'.ba ha terminado ó está próxima á 
terminar, exute, sin embargo, cierta ansiedad por 
conocer las bases concertadas y los procedimientos 
seguidos para llegar á ese fausto suceso. El cor­
reo llegado ayer satisface en parte tan natural de­
seo, y nada, por lo tanto, podra dar hoy mayor in­
terés á las columnas de nuestro periódico que la 
reproducción de cuantos datos y pormenores se re­
fieren á los sucesos que han preparado el gran 
acontecimiento un mes hace, acogido de un con­
fin á otro de la Península con inmenso grito de 
júbilo.

Un noble deseo de anticipar al público el cono­
cimiento de interesantes noticias, ha movido al 
Sr. Sedaño, director de nuestro ilustrado colega 
La PoUíica, á facilitarnos anoche el único escrito 
llegado a la Península por el correo de ayer, en 
que se refieren minuciosamente las primeras ten­
tativas de paz y las entrevistas de nuestros gene­
rales con IOS jefes mas caracterizados de la insur­
rección.

Es una carta escrita desde el campamento in­
surrecto, por el corresponsal de los periódicos de la 
Habana, La Voz de Gul/a y el Diario de la Marina, 
D. Eugenio Antonio Flores, de quien también ha-

bíamos tenido otra carta de fecha tres dias ante- I 
rior á lo^ sucesos que ha podido reseñar extensa- 1 
mente por haberlos presenciado, siendo á la vez el I 
primero que da entre nosotros publicidad á algu- 1 
nos actos de la vida interior en los campamentos

Agradeciendo, pues, al Sr. Sedaño la deferencia 1 
que ha usado con nosotros, sólo nos resta llamar la I
atención de nuestros lectores hácia la carta del I
Sr. Flores, que no pudo publicarse en la Tabana I 
hasta el dia siguiente à la salida para España del 
último vapor correo, esto es, hasta el 15 de Fe- 
brero. .

i Campamento insur recio en San Affustzn (Lama- I 
güéy) 8 de Febrero de 1878.—Mi querido director; I 
Si el deber de reservarme ciertas nuevas que á mi 
juicio no debían ser del dominio público hasta He- I 
gadas á ciertos terrenos, no me hubiera obligado á 
callar, ya hace algunos dias hubiera podido dar á I 
mis lectores algunas buenas noticias ciertas que 
hacían concebir esperanzas muy halagüeñas para 
lo.s amantes de la paz , ,

Duranre aquellos dias he callado y hasta he de­
jado de escribir mis habituales cartas puesto que 
me había propuesto no dar á conocer las noticias á 
que me refiero. ,

Hoy ya seria completamente inútil mi silencio, 
cuando la mayor parte y la más importante délos I
sucesos que he de Referir son completamente del I
dominio público. , i

La hora de la paz tan deseada ya por todos, lo 
mismo los que hemos militado en uno que en otro I 
bando, ha llegado; está completamente próxima, y 
la isla de Cuba, durante nueve años y medio tan 
desgraciada, vuelve á ser feliz, tan feliz como lo 
merece. , ,

La divina Providencia ha inspirado al ilustre 
general Martinez Campos, y á los que le han se- , j 
candado en esta guerra, y tocando en el corazón à 
los principales jefes de la insurrección, nos ha pro­
metido llegar a concebir esperanzas tan halagüe­
ñas, porvenir tan dichoso.

A invitación do los principales jefes del movi­
miento de Yara, de los que comenzaron el Gobier­
no rebelde,, ies concedió el general en jefe la neu­
tralización de una pequeña parte del territorio del 
departamento del Centro, permitiéndoles además 
que circularan por los caminos y por. los fuertes 
los que lo solicitaran, para reunir en aquel terre­
no, a más de la Cámara y del Gobierno con sus es- ] 
coltas respectivas, el mayor número de fuerzas 
rebeldes para tratar entre ellos, en vista del esta­
do actual de la guerra y decidir asimismo de que 
manera y en qué forma habían de acercarse al re­
presentante de nuestro Gobierno y convenir en la 
terminación de una lucha estéril ya y por demás 
horrible, sangrienta y destructora.

Accediendo á sus deseos, y pasados un buen nú 
mero de dias necesarios para que se efectuara la 
reunion, pues ya en otras ocasiones lo he dichó, las 
fuerzas insurrectas ignoran el punto en que sus 
compañeros so hallan respectivamente, accediendo 
a sus d-eseos, repito, hecha la reunion, Vicente 
García, hoy presidente de la llamada República 
de Cuba libre, pidió, y desde luego obtuvo del ge­
neral en jefe, que se lo permitiera ir á visitarle a 
campamento del Chorrillo, dondo el general se 
hallaba.

El 7 á las once, un dia do esos en que el hermo - 
so sol de Cuba alegra el corazón y da animación á 
la exuberante naturaleza de esta isla, un guerri­
llero llegaba à escape al Chorrillo participando que 
el titulado presidente se acercaba.

Efectivamente, pocos momentos despues entra­
ba en el campamento Vicente García acompañado 
de ios jefes insurrectos brigadieres Goyo Benitez y 
Rodriguez; coroneles Mola y Fonseca; teniente co- } 
ronel Rosado y Roa; doctor Luaces (coronel de Sa- 1 
nidad Militar;; ex-diputabo por Occidente, D. Ra- 
mon Ferez Trujillo, y ayudantes del presidente, j 
Canals, Daniel y Garay. A todos los citados acorn 
pañaban el coronel del regimienjto del Rey, núme­
ro 1 de infantería de ésta Isla, D. José March y 
García.

Despues de los respectivos saludos y de las pre­
sentaciones de cada uno de los que acompañan al 
presidente, éste, con los generales Martinez Cam­
pos, Prendergast, general jéle de estado mayor ge­
neral, y Casola, comandante general del Centro, 
pasaron á un bohío, donde los señores citados y los i 
titulados brigadieres Benitez y Rodriguez, y Tru- । 
jiiio y Roa celebraron una conferencia.

Durante ella, los demás jefes del campo enemi-

go eran á porfía obsequiados por todos nosotros, y 
al saber por el coronel March que ni él ni los que 
acompañaban habían almorzado, se improvisó un 
almuerzo, á cuya mesa se sentaron despues de ter­
minada la conferencia los que á ella habían asisti­
do, almorzando también el presidente y los de su 
séquito. „ . ,

¿Qué había sucedido en aquella conferencia du­
rante las tres horas que duró? ¿Seria el principio de 
la paz de Cuba? Hé alquilo que interiormente nos 
preguntamos todos; he aquí lo que quizas se pre­
guntarían asimismo los insurrectos allí presentes.

A las cinco de la tarde se pidieron los caballos 
para que marebaran Vicente García y los que le 
habían acompañado, y con los generales Campos, 
Prendergast y Cassola, y los coroneles Aguilera, 
March y Abella, salimos del Chorrillo, dejando á 
los generales y los coroneles Aguilera y Abella en 
la Concepcion para regresar al Chorrrillo. Por mi 
parte, había ya sido invitado por todos los jefes 
insurrectos para visitar su campamento y seguir 
marcha con ellos.

Una fuerza como de 40 caballos del enemigo nos 
escoltó, llegando á Palma Hueca, campamento del 
coronel March, donde me quedé á dormir la noche 
del 8- . , , ■

El 9 por la mañana tres jefes del enemigo pa­
saban á Palma Hueca, donde almorzaron con nos­
otros, invitándome de nue'vo que pasara á su cam­
pamento, como lo efectué con ellos y el coronel 
March.

De Palma Hueca al potrero de San Agustín, 
desde donde escribo ÿ donde se halla establecido 
el campamento enemigo, hay una legua escasa.

A la media legua, nos dieron el alto y el ¡quién 
vive! contestando uno de los jefes el nombre de 
su cuerpo, pasando todos nosotros sin más entor­
pecimiento.

Ya una vez en el campamento por el que discur­
rían numerosos individuos, armados unos y desar­
mados otros, nos desmontamos delante del bohío 
del brigadier Goyo Benitez con el que pase un lar­
go rato. ,

Allí aguardaban un gran número de jefes y ofi­
ciales que me fueron presentados, pasando despues 
al bohío del titulado mayor general Máximo Go­
mez, que estuvo muy fino y atento conmigo como 
todos los demás jefes que he conocido.

i Llegada que fué la hora de comer, el titulado 
brigadier Benitez me invitó para que lo hiciera en 
su compañía, como lo efectuamos asistiendo á la 
mesa un gran número de jefes y oficiales que à 
porfía se esmeraban en complacernos, al coronel 
March, á quien ya conocían, y á mí.

La comida se componía únícamenie de Julia y 
bonatio. ,

— A V. repugnará seguramente la jutía, me di­
jeron, y parecerá mala nuestra comida, pero aquí 
no tenemos más.

La Julia efectivamente me era repugnante, co­
mo sucede con muchas cosas que no se han comido

1 y de las que se ha oído hablar mal. Comprendí 
1 que el no tomar Julia parecía despreciar aquella 

que era su única comida, y la probé encontrando
1 con satisfacción que la carne de aquel herbívoro 

es un suculento manjar muy parecido á la liebre, 
que tan apreciada es en la Península.

Después de la comida el coronel March mostró 
deseos de marcharse, y como yo intentara acompa­
ñarle me invitaron finamente á que me quedara 
allí á dorm r, como lo efectué.

Antes de la hora de acostarnos me enseñaron el 
campamento.

Hallábase establecido en la desembocadura do 
una sábana donde comenzaban los bohíos; á la de­
recha se hallaban los del brigadier Rodriguez, co­
ronel Mola y otros, y más adelante en la misma 
línea el del mayor general Máximo Gomez. Por la 
parte izquierda también había numerosos bohíos en 
primera fila y en segunda; un poco más retirado 

i uno mayor que los demás, donde se hallaba Vicen- 
i te García, presidente de la república.
i El campamento terminaba con dos largas calles 

de bohíos separadas entre sí por espesa manigua.
En varios de los puntos querodeaban el campa­

mento, había avanzadas y en el centro de él se co­
locó, despues del toque de silencio, una guardia 
de prevención.

Como un dato que no deja de ser carioso y que 
prueba lo rico y abundante de esta isla, basta de­
cir á ustedes que en el dia que yo estuve allí se ma­
taron más de quinientas Judias en los alrededores 
del campamento, y en los dias que llevan allíacam-
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—¿Por qué estás tu triste estando todos alegres?
—le preguntó éste acercáudpso á donde estaba.

—Porque si tu tio es tan rico como dicen ya no 
te casarás conmigo.

—Y eso, ¿que le hace?
—¡Diablo! Muchacha, no te apures por eso—la 

dijo EoBignol, que había oido á los amantes. Yo te 
doto en dos miilouos y ya tioues asegurado tu ca - 
samionto.

Todos felicitaron á Kosignol, y Juan dijo que él 
iria c jtando é todos sus sus sobrinos, aparte de lo 
que diera á sus hermanos para asegurar su bien­
estar.

Margarita le dirigió una mirada llenado amor 
por sus generosas ofertas.

_Ahora sí que estoy seguro de ser guarda de 
Coto Redondo, dijo Bartolón mirando à Pascuala.

—Calla bruto, quo no dices más que necedades, 
le contestó ésta con ese acento que quieren hacer 
duro las mujeres cuando se oncnentran alegres.

Todos entraron en la aldea, y al poco rato se sa­
bia ya en todos los rincones,que no el millonario no 
era otro que el hijo de Anton, y que proiito se rea­
lizaría su boda con Margarita.

Los aldeanos, sin distinción de clases, fueron á

visitarles, y los más pobres recibieron de Juan dos 
mil reales cada uno.

Prometió pagar también to la la contribución 
de aquel año, y los notables se reunieron con esto 
motivo, levantando un acta en que hacían constar 
que D. Juan de Quiroga había merecido bien do la 
patria y de los vecinos do M.

—Pero, ¿dónde me fia conocido V?—le preguntó 
al fin Tiburon aquella noche.

—íáoy el joven que fué en el Golfín en un viaje 
á la Habana, y al que llamábais Salmonete.

—Ya recuerdo, ya recuerdo, —dijo el anciano 
dándose una palmada ou la fronte. Conoció us­
ted a Lina por la gresca que me armó aquel dia 
cuando llegó el contramaestre.

—Es verdad, y agradecería me diera V. noticias 
do ese contramaestre.

Murió hace tiempo.
—Debo á él la base do mi fortuna, y de buena 

gana lo hubiera recompensado.
—Era excelente jefe y buen camarada. Los mari­

nos del Golfin so hubiesen tirado al agua por él, y 
todos lloraban como niños el dia que lo enterramos, 
en Buenos-Aires.

—¿Murió en América?
—El vómito, D. Juan, el vómito. Van muchos y 

vuelven pocos.
—¿Y el tio Guindaleta? ¿Ese moriría también?
—Sí, era ya viejo, y con una mala marejada so 

fué á fondo el pobre. Este murió do miseria.
—¡Pobre tio Guindaleta!

! —Los marinos, cuando somos viejos y no servi­
mos, tenemos que tirarnos al mar ó pedir una li­
mosna.

LA MADRINA.—LA BODA.—CONCLUSION.

Rosignol había marchado á Madrid para traer ¡ 
los regalos de boda que D. Juan dedicaba á su pro­
metida.

Todos los aldeanos estaban invitados á la fiesta, 
y los sastres de aquellos lugares tuvieron que ir 
á M. para poder hacer los trajes que encargaban.

Los aldeanos, que gracias á la generosidad del 
hijo del tio Anton veian asegurado el invierno y 
a seguridad en los jornales por los trabajos que és­
te proyectaba en Coto Redondo, se hallaban ébrios 
de alegría, y las mujeres, los hombres y los mu­
chachos todos querían asistir á la boda con trajes 
nuevos y elegantes.

Tómese la elegancia como la entienden los al­
deanos.

El albéitar habia dicho que aquel dia se pon­
dría su flamante chaleco de cuadros verdes y en­
carnados, y que se lo, regaló su mujer para el dia 
de suL bodas, el cual no habia salido del fondo dej 
arca desde aquella fecha, porque habia costado 50 
reales y les merecía profunda veneración á los dos 
una prenda que costaba así un dineral.

El tio Jeromo y hasta el mismo Facundo come­
tían un despilfarro, mandándose hacer dos trajes; 
pues no querían qno se Ies tuviera en menos que á 
los más pobres de la aldea en el dia de la boda.

—¿Quién será la madrina? preguntó un dia á su 
hijo la tia Cecilia.

—¿Vive la tia Plácida, madre? preguntó este.
—No, hijo; murió ya hace tiempo.
—Pues esa era la madrina que tenia elegida, di­

jo Juan, con tristeza.
—¿Y por qué ese capricho?

—Porque un dia viéndomo jugar con Margarita 
y notando lo pobre que yo era con relación á ella, 
me dijo que me fuera como D. Canuto á la Améri­
ca y que así que volviese rico me casaría con Mar­
garita, siendo ella la madrina.

—Pues es lástima, hijo mió, que no viva la po­
bre mujer para que tuviera esa satisfacción.

Consultada Margarita, habia contestado que 
ella lo dejaba á la elección de Juan, y el dia de la 
boda se hacercaba sin haber decidido quién habia 
de ser la madrina.

Rosignol volvió con alhajas magnificas y vesti­
dos de gran valor que causaban la admiración y 
el encanto de las aldeanas, regalando también á 
Amalia muy buenos trajes, que Rosignol habia 
querido pagar, como padrino que era de su boda.

Las dos familias se hallan reunidas, ocupándose 
de los últimos preparativos, cuando Pedro le pre­
gunta á Juan por la madrina; pero éste, que se 
ocupaba de hablar con Margarita, le contestó á su 
hermano que se halla en libertad de nombrar á 
la que quisiera.

—¿Es decir que no tenemos madrina? dice Pedro 
sonriéndoae.

_ No faltará, hijo, no faltará, le contesta su ma-

) _ Pues lo que es la secretaria, la albéitara y la
Anastasia, que son las de más viso, no deben ser,

' dijo la Pascuala que tenia sus ribetes de envi- 
j diosa.

I
—¿Y quién será? pr.guntó la madre.
—Yo soy la madrina, dijo una señora vestida de 

luto entrando en la estancia.
—¡Doña Tomasa! exclamó Joan levantándose y 

abrazando 6 la viada.
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pados, ninguno ha bajado de aquel número, que pa­
rece exagerado, pero ciertamente no lo es.

Dispongo de muy poco tiempo: paso la noche en 
vela para escribir á ustedes, y así y todo, me sor­
prende la hora de montar á caballo sin haber ter­
minado esta carta, que he de entregaren el primer 
punto de fuerzas nuestras. No quiero, sin embargo, 
dejar de hacer un ligero bosquejo, á vuela pluma, 
de los jefes enemigos más caracterizados.

Vicente García, presidente de la república has­
ta anoche, es un hombre como de 45 á 50años, alto, 
robusto, de cabellera poblada y de un color claro. 
Usa, bigote solamente, viste de paisano sin ningu­
na insignia, con traje de dril cazador y polainas. 

Es hombre de pocas pa'abras, pero las queme 
dirigió fueron sumamente atentas.

Máximo Gomez, que hasta hace poco tiempo ha 
si^o secretario de la Guerra, representa ocho ó diez 
años más que el presidente. Viste un traje casimir, 
de paisano, muy usado, polainas, y de uno de los 
ojales de su chaleco cuelga uu pito de plata de pe­
queñas dimensiones. Tampoco usa insignias; sólo 
en la chapa del ciuturou del machete lleva las ar­
mas de la llamada república, que no describo por 
ser bien conocidas.

Tiene tipo militar, usa oerilla y bigote pobla­
dos de canas y está algo calvo. Es delgado y de 
buena estatura, aunque al lado do Vicente García 
parece pequeño.

Su carácter es franco; toma confianza pronto y 
no rehuye entrar en la difícil y espinosa conversa­
ción de la política.

Con él sostuve una larga conversación, y no 
quedó punto que tocáramos que no correspondiera 
siempre á la franqueza con que yo le hablaba. 

—Por aquí teníamos deseos de conocerle, me

—^¿Quizá lean ustedes mis cartas?
—Todas, aunque con atraso. Felicito á V. por 

ellas.
—Na ia valen, le repliqué. Sólo procuro que sean 

la verdad lisa y llana.
—¿Y va V. á hablar de nosotros?
—8i ustedes me lo pa^'miten. He entrado aquí 

como amigo, y no quiero que el primer periodista 
español que goza de esa gracia dé á ustedes lugar 
á pensar mal de la prensa de mi patria, que si sos 
tiene sus ideas con valor y fé, no abusa jamás de la 
confianza, siquiera sea del enemigo.

—Puede V. decir todo loque ve y contar todo 
lo que oiga y le parezca. Solo si le pido que nos en­
vie un número del periódico donde se publique la 
carta que hable de nosotros, cualquiera que sea la 
solución que esto tenga.

—Lo haré así, pero ¿cree V. que la solución no 
sea la paz?

—Espero que sí.
—¡Quiéralo Dios! Cuba quiero la paz. Los penin­

sulares aman á los criollos, todos la ansian.
—Nosotros teniendo un jefe allí presente, hemos 

hecho todo lo que hemos podido por defender núes - 
tra causa: la creemos justa y al hacer la paz reco­
nócese la necesidad de ella, creemos cumplir con 
nuestro deber.

Hablando despues del campo de Cuba y de sus 
bellezas expresé mi deseo de vivir en él despues 
de hecha la paz; Máximo Gomez me contestó pron- 
tameuíe:

—Pues yo, terminado esto, si en la casa donde 
vivía (es desde luego de V ) hay uu solo árbol 
en el patio, pediré permiso al dueño para arran­
carle.

La Cámara v el poder ejecutivo de la llamada 
república de Cuba que gobiernan con arreglo á 
una carta fun lamental, no pueden, según la mis­
ma, hacer nada que no sea independencia, y Cáma­
ra y poder ejecutivo acaban de dimitir, entregan­
do sus poderes al pueblo allí presente y á las fuer­
zas armadas que por plebiscito votaronipor Jla paz. 
Por la.paz, sí, por todos anhelada, por todos de­
seada.

El pueblo elije una comisión para que gobierne 
en su nombre y haga la paz.

La contrarevolucion está hecha por los revolu­
cionarios mismos.

Los que durante nneoe años p cuatro meses han. 
estado ciegos, han abierto los ojos, han comprendi­
do que España, que es su., madre, les perdona; que 
nosotros, sus hermanos, ansiamos arrojar los fusi.os 
jautamente con ellos, y empañar el arado; acudir 
á los talleresy á las universidades á conquistar la 
independencia, la independencia que sacude el 
yugo de la ignorancia, olvidando para siempre los 
nueve años perdidos, y decir á América, al mundo 
entero: Cuba rica, Cuba feliz no necesita de vues­
tros talleres ni de vuestros adelantos. Es indepen­
diente en las ciencias, en las artes, en la agricul­
tura, en las letras. Independiente de vosotras, na­
ciones extranjeras, que le vendíais fusiles y per- 
treshos de guerra, que hoy mira con horror, llena 
de sangre de sus hermanos, del lado de la igno­
rancia.

Independiente, como el hombre que sabe traba­
jar, que honradamente gana su sustento y el oe sus 
hijos; independiente con sos hermanos los españo­
les que colocaron aquí la bandera de la civilización; 
independiente con la bandera española, que cubre 
la sangre y el luto de épocas pasadas y descubre 
uu porvenir risueño y feliz. Ya de hoy más. no re­
sonarán en Cuba los lastimeros ayes de la viuda; el 
llanto infantil del tier o niño huérfano y abando­
nado no hará temblar á las montañas de esta isla.

El brigadier Rodriguez, quien á causa de un 
defecto que tiene lo conocén algunos por el Tuerto 
es un jóven simpático y de carácter alegre, de bajá 
estatura, grueso y muy franco.

El de igual graduación Suarez, por el contra­
rio, es alto y delgado, pero como aquel, simpático 
y fino.

En las conversaciones que con todos sostuve 
todos y cada uno de ellos hicieron elogios del ge­
neral Martinez Campos; hasta algunos de los ne­
gros que rodeaban el bohío, nonde me hallaba 
deseosos de verme y oirme, se expresaron en igual 
sentido.

Todos también respiran la paz por los cuatro 
vientos, ai la frase .’e me permite, Iodos la desean, 
y—puede asegurarse—que la paz moral mente es 
hoy un hecho en Cuba. Materialmente lo será en Î 
breves dias.

Mientras yo escribo esta carta en mi bohío del 
campamento enemigo reina en él un profundo si­
lencio, por más que tiene lugar un grave aconte­
cimiento que sé por los jefes. En la mayor parte 
de aquellos hay luces.

El suceso no puede tener más importancia; 
jamás en el campo enemigo se ha verificado otro 
igual.

¡Qué noche más feliz la del 8 il 9 de Febrero! 
¡Cómo poúer dormir yo... imposible!
¡'-s necesario que coja la pluma y llene unas 

cuantas cuartillas, aunque ustedes tarden en leer­
las!

¡La diana!... Qué diana más preciosa, qué bien 
toca la.

—¿Quién toca? pregunto, ¿Quién ha compuesto 
esa diana tan linda?

—Un pardito, buen músico camagüeyano me 
responde. ’

La diana que tantos habían oido que hoy duer­
men el sueño eterno me alegra y me regocija. '

La diana, que había anunciado al soldado dé la ‘ 

avanzada la presencia del enemigo; que la había 
oido qu£zá con una oración religiosa que su madre 
lo enseñara, añadiendo, ¡madre mia, ya no té veré 
más! esa diana ya no anuncia desastres; anuncia 
dichas, felicidad y contento.

Estas reflexiones me las interrumpe la bondad 
de Maximo Gomez, invitándome á tomar café en 
güiro. Es el único que tiene en el campamento ca­
fe y le reparte entre sus amigos en pequeñas dó- 
sis. A raí rae toca una mayor: á mí, que foí su ene­
migo ayer; á mí, corresponsal de periódicos ene­
migos, que visto el uniforme do voluntarios de la 
Habana!

Sí, á mí, que ya no soy más que un hermano, á 
quien se abraza, con el que se parto la poca comida 
que hay, al que se le obsequia y se le agasaja

¡Que felicidad! ¡Cuánta dicha!

He pasado la manana entretenido, y me voy 
á marchar á Palma Hueca.

Allí me espera el coronel March; vamos 6. obse­
quiar á tres ó cuatro jefes insurrectos que almuer­
zan con nosotros. Coa ellos salgo y suspendo esta 
Cârtâ»

Dia 9 de Eeérero de 1878.
He vuelto al campamento enemigo. La tarde 

está hermosísima: el sol brilla más que de ordi- 
najio.

•Al salir ayer dei campamento, por encargo del 
que fué presidente se me ha dicho la contraseña 
para que las avanzadas no me detengan, y libre­
mente á escape he pasado por ellas.

En el camino he hallado varios morenos y blan­
cos soldados del cuerpo. Todos nos preguntan 
bre poco más ó ménos: so-

¿^^^^^ paz? ¿Se acabará esto?
Me hacen prisionero: me han desarmado 

sable y mi rewolver está ya colgado al lado 
machete y del rewólver de Máximo Gomez 
Goyo Benitez, de Trujillo y de Mola. ’

Soy prisionero, me quedo á comer’....

Dia 10 de Eeárero de 1878,

Mi 
del 
de

Hoy me ha tocado á mi hacer prisioneros. Ten­
go seis en Palma-Hueca, y el que ménos era co­
mandante. ¡Buena caza he hecho! Lo ménos trein- 

1 ^odos negros han apoyado sus armas en 
el bohío del coronel March que me ayuda à obse­
quiarlos. Despuss delalmuofzo me acompañan á un 
campamento donde como unas cuantas cañas y 
sigo viaje para el campamento de Zanjón

^^ noticia de que en las 
Villas más de doscientos insurrectos se presentan 
®ú manifestación gritando ¡Viva España! ; Viva la 
paz! ¡Viva el general Martínez Campos'

En el camino también encuentro insurrectos 
que me contestan al ¡alto! Comisión, y fuman 
migo un cigarro. Ni ellos llevan escolta ni yo

fiu el Zanjón se hallan los generales Campos 
Prendersgat y Cassoia. El primero sale mañS 

P^"^ ^“^^ pasando po? 
la capital del departamonto Central, y el tercero se queda aquí. mercero

Las noticias que me dieron de las Villas pare- 
b oroSÍÍ^P®^^® e^ ^'^e en Oriente suceda I 

P- ?P • P^^^ ambos puntosjsalen comisiones de ! 
oficiales insurrectos, y mientras no regresen no 
será la paz un hecho oficial. no

5°® ^° contado yo, apuntes solo toma- 
®''^’ ®® ^®^ ensanchará el corazón á 

mu lectores como se me ensancha á mí j 
¡Gocemos, pues, unos dias antes. No demoremos 

^^ FeHc^nTt^ ‘^®® ’^^ ‘^^’^® ^^°^o corren! 
nuede Campos nada se le

® C al Ilustre general Jo vellar, que tanta 
parte tiene en este triunfo, tampoco; ambos' y los 
generales, jefes, oficiales y soldados que 
guido sus órdenes tan fielmente y con tanta abne - 

bendicio-
De usted afectísimo.—E. |

EL CONSTITUCIONAL ESPAÑOL
^íADRiD 7 DE Marzo de 1878,

AUMENTA LA REACCION.

Cuando hace pocos dias discutía la prensa sobre 
la legalidad de los tribunales especiales á que se 
halla sujeta, no podíamos suponer que de tal ma­
nera se faltase á lo que la costumbre y el espíritu 
mismo del decreto de 31 de Diciembre establecen: 
hoy á las dos de la tarde recibimo.s el siguiente 
oficio de la fiscalía de imprenta de la Audiencia de 
Madrid:

«El número 189 del periódico que se publica en 
esta capital con el título La Lealtad Española, cor­
respondiente al dia 4 del actual, ha sido denuncia­
do por esta fiscalía al tribunal de imprenta, por un 
artículo que inserta en la plana segunda, columnas 
primera y segunda, que empieza con las palabras 
«En el editorial» y concluye con las <la pacifica­
ción.»

Lo que comunico á V. para su conocimiento 
y^efectos consiguientes.-Dios guarde á V. muchos 
años.—Madrid 7 de Marzo de 1878.—El fiscal da 
imprenta, Andrés Blas.—Señor director del perió­
dico El Constitucional.®

A todos nuestros compañeros do Madrid y de 
provincias no podrá ménos de llamarles la atención 
la fecha del documento trascrito; para los que sa­
ben que muchas veces los periódicos se hacen cargo 
é insertan párrafos de trabajos de sus colegas, está 
fuera de tela de juicio el que puede merecer la 
conducta del Sr. Blas y Melendo, dando conoci­
miento de las denuncias 60 horas despues de pu­
blicado el número del diario á quien se supone de­
lincuente; no podemos comprender el por qué de 
•este nuevo procedimiento, que viene á prestar ma­
yor gravedad á la azarosa situación que estamos 
atravesando. No podemos achacarlo á descuido, 
porque se explica la pretension de un diario; pero 
cuando ninguno de los que en Madrid se^ publica 
ha dado cuenta de la denuncia, es porque ninguno 
tenia conocimiento do la misma; ‘podría ser expli­
cación del caso que lamentamos, por las tristes con - 
secuencias que para la prensa entraña, la noticia 
que d - un periódico de la mañana copiamos á ren - 
glon seguido:

«Anoche á última hora celebró una larga y 
-animada conferencia con el presidente del Conse­
jo de ministros el fiscal interino dé imprenta.»

Pero si en la conferencia que se dice, fuá don­
de se acordó la denuncia, como todo hace sospe - 
char, por más que aquella tuvo lugar entre los se­
ñores Cánovas y Amoraga, y la comunicación la 
firma el Sr. Blas, siempre seria digno de censur.a 
que se exponga á los periódicos, si el decreto so 
cumple, á delinquir por ignorancia, toda vez que 
despues del tiempo trascurrido, bien pudiéramos 
haber insertado ó comentado el escrito, objeto de 
la denuncia.

Cuando loa destinos públicos se hallan enco­
mendados á una situación ultra-conservadora, que 
está armada, digámoslo así, de leyes duramente 
represivas y aun preventivas, ,soio tienen ios ciu­
dadanos una garantía, el fiel y exactísimo cumplí 
miento de aquellas y la consideración de los en 
cargados de aplicarlas, á fin de que, ya que do 
suyo son estrechas, no lo sean más. La prensa pe­
riódica, que todos los dias yen todos los tonos viene 
lamentándose de la casi imposibilidad de escribir, 
dada la tapida malla en que se ve cojída, no pue - 
de menos de censurar, con la acritud que el caso 
requiere, el hecho que hoy presenciamos: en este 

' asunto no hay ni haber puede opiniones políticas; 
se trata de una cosa más alta, del exacto cumpli­
miento de la ley, de la suerte de la institución á 
que venimos consagrando nuestra vida y nue.'tros 
esfuerzos.

Si el Gobierno cree que altos intereses del Esta - 
do, ó la conveniencia, exigen que un escrito no 
corra, debe apresurarse inmediatamente á ordenar 
á su representante que pida la aplicación de las 
leyes; paro hoy, ¿qué objeto puede tener la denun­
cia entablada contra nuestro colega La Lealtad 
Española! Aun en el supuesto de que su artícu­
lo incurre en las prescripciones del artículo l.“ del 
decreto de 31 de Diciembre, cosa que solo supone­
mos, entiéndase bien, ¿podrían atajarse los males 
que su publicación haya causado? ¿No podría sos­
pecharse por algunos que el procedimiento seguí 
do estaba próximo á constituir lo que se llama lujo 
do arbitrariedad? ¿Tau holgada es la esfera de ac­
ción de la prensa, que sea preciso usar un rigor 
inusitado, y sobre todo exponerla a fracasos ma­
yores. que ios que por su actual posición sufre? ¿Es 
necesario cazarla como á raton en ratonera?

A la hora avanzada que recibimos el oficio no 
podemos extendernos en mayores reflexiones, pero 
desde luego llamamos la atención de todos nues­
tros colegas para que unan á las modestas palabras 
que hoy dedicamos al «"sunto sus ilustradas y po­
derosas inteligencias, á fin de que la situación de la 
prensa no se haga más difícil de lo que es en la ac­
tualidad, sin perjuicio de que bajo el aspecto legaf 
hagan las consideraciones á que el hecho ocurrido 
se presta.

El Lmparcial, ocupándose de una noticia qua 
dimos ayer según la oimos en el salon de conferen­
cias del Congreso, la califica de logogrifo, y dice 
que por esta vez hemos caido de primo.

Con que de primo, ¿eh?
¡Qué bien s-3 dicen ciertas cosas desde la ribera 

ministerial!

Según dice jffí Diario Español, en vista de in­
formes que tiene por fidedignos, hay en el dia por 
proveer ocho vacantes en la escala de mariscales 
de campo, y dos en la de tenientes generales.

¿No les parece á los diarios ministeriales que 
seria muy conveniente amortizar algunas de di­
chas plazas, aunque no fueran más que la mitad? 
Pero creemos que no se tendrá en cuenta este jus­
tísimo deseo, pues que, según La Epoca de ano­
che, en el Consejo de ministros que habrá tenido 
hoy lugar bajo la presidencia de S, M. el rey, el 
ministro de la G-uerra habrá dado cuenta de varias 
promociones de brigadieres.

Ni aun siquiera tienen aquellos la. escusa de 
decir que la situación actual de la Europa reclama 
que tengamos un numeroso ejército, y que para 
esto es necesario un gran estado mayor, porque 
este es suficiente hoy en dia para mandar el ejér­
cito mayor del mundo.

De La Oorrespondencia’.
<La3 acertadas dispones del alcalde de Madrid, 

admirablemente ejecutadas por el visitador g-ene- 
ral do policía urbana, ios señores tenientes visita­
dores y un escaso número de guardias municipa­
les, han hecho que, á pesar del inmenso gentío que 
en estos dias ha asistido al Prado, no haya ocurri­
do en los cruces ni el más leve percance, ni áun en 
las horas de mayor aglomeración de coches y ca­
ballos.®

Sin duda para La Correspondencia no son per­
cances lamentables los cuatro ó seis atropellos que 
han tenido lugar estos dias.

Y por cierto que, según algunos colegas, una 
do las personas atropelladas lo fué por el coche del 
señor alcalde primero.

Los periódicos neos van dan^»o sa opinion sobra 
el nombramiento de monseñor Franchi en reem - 
plazo de monseñor Simeoni.

Siguiéndola prensa nea su Jíueade conducta, 
es decir, ser en el fondo una cosa y en la forma la 

. opuesta, examina dicho, nombramiento, y hace 
protestas de respeto y acatamiento á las órdenes 
do S. S., pero sin quererlo enseña la 2)Knía de la 
oreja y dá á conocer su disgusto, puesto que siem­
pre que habla de monseñor Simeoni le aplica el ad - 
jetivo iluslre, mientjasque para monseñor Franchi 
solo usa el título de cardenal. Uno y otro son, sin 
embargo, príncipes de la Iglesia, de donde se dedu - 
ce lo que hemos sentado, ó sea, que la prensa ul­
tramontana no ha visto con buenos ojos el recien­
te nombramiento del cardenal Franchi para la se- 
cretaria, de Estado do la Santa Sede.

Lo encontramos logico y natural. Todo progre - 
80, toda transacción, todo lo que no sea seguir uua 
política conforme á los deseos y aspiracio’.es de los 
ultramontanos, no puede ser bueno, convenien­
te. etc., etc.

Pero los neos saben disimular sus ideas y apa­
recer como no son. Por esto uno de sus órganos dice 
lo que sigue re.specto á monseñor Franchi:

<¿Qué han visto en el cardenal Franchi para que 
le consideren como cómplice de sus arteras maqui • 
naciones? Podrá ser más ó raénos dúctil de carác • 
ter, más ó ménos complaciente con las personas, 
más ó ménos simpático á cierta clase de Gobier­
nos; pero jamás en la doctrina ha dejado de ser lo 
que como católico, como sacerdote y como carde­
nal debe ser.»

Nadie ha puesto en duda el catolicismo del se- 
cretai'io de Estado de S. S.; por lo tanto no sabe­
mos lo que eso puede significar. En loque todos han 
convenido es en que el cardenal Franchi, por sus 
ideas conciliadoras, hará variar algo las cosas en 
el Vaticano en beneficio de S. S, y de las naciones 
que con él sostienen relaciones amistosas.

Porque, ¿á qué andar con ambajes?
¿A qué conduce pretender que se crea que el 

Pontífice está en la miseria, encarcelado y otras 
cosas por el estilo, que todos los dias estampan los 
ultramontanos en sus periódicos? ¿A qué respondo 
eso no siendo ci 'rto? Y que no lo es plenamente se 
ha justificado al morir Pió IX y al ver la conducta 
que el rey de Italia ha seguido en la elección de 
León XIH.

Tiempo es, pues, de que cesen las tirantes rela­
ciones y las farsas, pues nadie pierde más con ellas 
que la Santa Sede y la religion.

Aunque El Cronisia llama broma de Carnaval á 
lo dicho por El Parlamenio sobre que el aslro Eo- 
mero Roóledo está próximo á un eclipse por la in­
terposición entre él y el sol Canacas de los astros 
Eldnaÿen, Silvela y Enyallal, algo deja entrever 
de verosímil, puesto que dice:

«La predicción está lanzada; ahora sólo falta su 
cumplimiento, que tenemos la debilidad de no ver 
ian próximo como el colega desea.»

Ese ian próximo que hemos subrayado vale un 
imperio, puesto que lógicamente juzgando equi­
vale á confirmar el aserto de jg-^ Parlamenio; á no 
ser así, seguros estamos que El Orotiisia lo hubiese 
negado rotundamente.

Por hoy basta.
El tiempo lo aclarará todo.
Esperemos.

El Tiempo, batiendo palmas en loor de su pro­
pietario, y henchido de satisfacción, dice:

«En el Consejo de instrucción pública se cumple 
el decreto del ministerio le Fomento sobre auxi- 
liares, como no podia menos de suceder, y sin que 
exista, por lo tanto, el más leve fundamento para 
la noticia que hoy da El Lmparcial acerca de este 
asunto.»

«¿Pues no faltaría 
sino que faltara?»

Como dice el popular Elasillo en 
del diailo.

Este decreto corre parejas con el 
hipódromo.

Ambas cosas han de inmortalizar 
de Toreno.

La, almoneda

celebérrimo

al C. conde

Las consecuencias de la rebaja obtenida en los 
derechos de importación de nuestros vinos en la 
vecina república, como consecuencia del convenio 
franco-español, se están ya dejando sentir en nues­
tros mercados de vinos.

xiace dias, según dicen distintos periódicos 
que vanos compradores franceses recorren la pro­
vincia de Huesca en busca de vinos, habiendo he­
cho grandes compras en la Bioja.como consecuen­
cia de lo cual ios precios han subido algo, mante­
niéndose firmes en otros puntos.

El mendigo del Vaticano, llama al Santo Padre 
El Siglo Futuro.

¿Qjiiéren decirnos El Siglo Futuro, La Fé y ¿a 
España, lo que Pió IX ha dejado á su muerte?

Porque pobres y prisioneros como el mendigo del 
^zcano lo seriamos todos de muy buena vo­
luntad.

Habla El Tiempo:
«Las noticias dada.s á luz por los periódicos res - 

pecto á las bases para sumisión de los insurrectos 
cubanos no se refieren á datos oficiales, que el Go- 

todavía, ni facilitará 
hasta que llegue el momento oportuno de dar á las 
.>órtes conocimiento del asunto.»

No comprendemos el por qué tanto misterio 
puesto que ese método seguido en la cuestión de 
Cuba por el Gobierno, se presta á comentarios 
dudas y presunciones nada satisfactorias.

Para que se vea con cuánta razon decimos lo 
que antecede, copiamos el siguiente suelto de Za 
Poliiica, comentado por La Lealtad Española

Dice así:
De La Política:
«No tienen carácter político, ni se relacionan 

con la paz de Cuba, los telégramas á que se refiero 
’^^ ^^ mañana y que anoche se recibieron
en Madrid.

Ya que hablamos de esto, debemos advertir quo 
las noticias dadas á luz por La Correspondencia re 
pecto a las bases para la sumisión de los insurrec 
tos, no se refieren á datos oficiales que el Gobier­
no á nadie ha facilitado todavía, ni facilitará hasta 
que llegue el momento oportuno de dar á las Gór- 
tes conocimiento del asunto.»

°'^®'®“X» “Oæpndres se üieeu las ver-
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:' ro no sabemos á qaó viene la advertencia de
"^olííica-. si es para calmar la mala Impresión 

¡i las bases conocidas han causado en la opinion 
j’ublica, está bien; pero en este caso están demás 
apalabras Aq Bí Gronisía, que afirma ser suma- 

menterifavorable la impresión que el conocimiento 
de dichas bases produce en los diferentes partidos 
en que la opinion está dividida.

Comprendemos que esto os un arranque do mi- 
nisterialismo del órgano de la fracción del chocola­
te, y nada más.

Pero quedamos, porque así nos lo dice el perió­
dico de cámara, en que las bases de la pacificación 
de Cuba, que hoy conocemos, no se refieren á da­
tos oficiales.»

DESPACHOS TBLEQHaFÍCOS.

AGENCIA FABRA.

Londres 6.—Despachos de origen oficioso ruso 
afirman que los jefes de los Gabinetes de las gran­
des potencias están conformes en la reunion de la 
conferencia para resolver la cuestión de Oriente.

Añaden que tanto los Gobiernos de Alemania 
como de Austria, se han adherido ya al proyecto 
de la conferencia, y quo se espera la adhesion de 
las demás potencias.

Constaníinopla 6.—En el tratado de paz entre 
Turquía y Rusia no se hace mención alguna do 
una alianza ofensiva y defensiva entre ambos Es­
tados.

París 6.—Un despacho de la Agencia Rusa fe­
chado hoy en San Petersburgo, confirma que la re­
union del Congreso para la conferencia, se verifi­
cará en Berlin.

Conslantinopla 6.—Los rusos ocuparán la Bulga­
ria sólo dos meses.

Los estrechos quedarán libres para la navega­
ción comercial.

El tratado no menciona la ratificación por el 
Congreso.

La evacuación del territorio turco por el ejérci­
to ruso deberá quedar terminada en un plazo de / 
tres meses.

La comisión del Danubio conservará sus dere­
chos.

No existe cuestión ninguna respecto á Creta y 
Grecia.

La Bosnia y la Herzogowina gozarán los dere­
chos estipulados en la primera sesión de la con - 
ferencia.

Berlin 6,—Los órganos oficio, os consideran ase­
gurada la reunion del Congreso en esta capital.

7¿e;í¿i 6.—El Gobierno de Austria continúa com­
batiendo la extension que trata de darse á la Bul­
garia, y su ocupación por <1 ejército ruso.

También pedirá la anexión déla Thesaliayel 
Epiro á Grecia.

CENTRO TELEGRÁFICO.

Viena 6.—El primer acuerdo tomado por el Go­
bierno turco, despues do firmada la paz, ha sido 
ordenar la disminución de la marina de guerra 
otomana.

El partido hostil al sultán sigue trabajando para 
destronarle, y apoyándose en las condiciones sus- ' 
critas para que cese la guerra; se sostiene una pro - 
paganda muy activa encaminada á aquel fin. La 
tranquilidad está bastante amenazada en toda 
Turquía.

París 6.—EL Gobierno del emperador Guillermo 
ha participado ya oficialmente al de Francia que 
Alemania asistirá oficialmente al gran certámen 
próximo.

Boma 6.—El Papa sigue ocupado en la cuestión 
de nombramientos.

A lo.s anunciados ayer y anteayer hay que aña­
dir el de monseñor Morichini para la alta dignidad 
de camarlengo.

Lóndres 6.—Ha tenido lugar un gran meeting 
en honor de lord Beaconsfield; se han pronunciado 
entusiastas discursos, y la concurrencia ha sido 
grandísima, no teniéndose que lamentar los inci­
dentes borrascosos á que hasta aquí han dado lugar 
etas manifestaciones, lo mismo en pró que en con­
tra de la paz.

Roma 6.—Ei Papa continúa ocupándose del per­
sonal .

Monseñor Simeoni ha sido nombrado prefecto del 
Vaticano.

Monseñor Aquini ha sido destinado al capítulo 
deBreves.

A monseñor Saccani se le ha conferido el cargo 
de prodatarió.

Hoy han abandonado á Roma otros cardenales.
París Ü.—Preocupa á cuantos intervienen en 

política las consecuencias á que puede dar lugar la 
ruptura tie los elementos constitucionales de la 
alta Cámara, separándose do la derecha como tie­
ne anunciado y como todo lo hace esperar.

óa estudiantina española, que es loque viene 
absorbie.n.lo la atención pública desde que llegó á 
esta, y do l'u único que se ocupa toda la capital, da­
rá conciertos en cuatro teatros en otras tantas no­
ches; las empresas de los restantes espectáculos 
también les hah invitado, pero su permanencia 
uqi.fi no puede prorogarse mucho y esto les prohibe 
corresponder a las galantes invitaciones que de to­
das partes reciben.

Se hacen esfuerzos para conseguir que asistan á 
la apertura de la Exposición, y .se le hacen pro­
posiciones muy ventajosas.

La falta de tiempo les impide asistir à Lóndres, 
no obstante el empeño demostrado por co misiona­
dos ingleses venidos con este solo objeto.

Berlin 6.—La crisis ministerial por que cruza el 
Gabinete se acentúa. El rey no ha contestado to­
davía á la dimisión del ministro Oangshauseu.

Ló?idres 6.—Se desconfía de los resaltados que 
en pró de la paz general pueda conseguir la confe­

rencia europea, por cuya razón los preparativos mi­
litares no cesan.

París 6.—El príncipe de Galles ha visitado á .su 
majestad la reina Isabel.

París 6.—D. Ruperto Valderroin, director de la 
estudiantina española que se halla en ésta, en 
union de los Sres. Zabaleta, vicepresidente; Cas­
tañera, secretario, y Onogoitia, contador, que for­
man la junta directiva, han conferenciado larga­
mente con un comisionado aleman que, al tener 
noticias de que se hallaban aquí, deseaba que pa­
sasen á Viena por unos días.

El primero de dicho.s s¿ñores contestó con la 
franqueza que le caracteriza que, áun cuando tie­
ne gratísimos recuerdos de los compatriotas de la 
comisión, como lo demuestra la batuta que en 
aquel momento le enseñó, regalada por un gran 
músico de aquella población, no le era fácil acce­
der, por cuanto tenían qne regresar del 14 al 15 á 
Madrid, á donde eran esperados por sus familias y 
por los muchos discípulos que habían dejado sin 
clase.

Concluyó la conferencia por suplicarle que eje­
cutara la estudiantina la Jota, compuesta por el 

, Sr. Valderroin, y el Ole, ole, siendo complacidos 
al poco rato.

París 6.—S. M. el rey D. Francisco de Asís vi­
sitó ayer la Exposición española con gran deteni­
miento y examinando minuciosamente cuanto de 
notable encierra; felicitó cordialmente al comisa­
rio Sr. Santos por las acertadas disposiciones que 
había tomado y por lo mucho que habla tenido que 
trabajar para colocar en tan pequeño espacio los 
muchos productos que se habían presentado.

El Sr. Santos le manifestó lo conveniente que 
seria ampliar el local con objeto de que lo mucho 
que falta por colocar pudiera verse siquiera, y tn 
este sentido empezaron á gestionar desde aquel 
momento, esperando confiadamente que sus deseos 
serán cumplidos y que los expositores podrán que­
dar satisfechos de tener sus efectos en el certá­
men la debida y conveniente colocación.

EDICION DE LA TARDE.
El Conservador, ocupándose de un suelto nues­

tro en que decíamos que nuestro querido colega La 
Iberia no hubiera dicho un desatino al afirmar que 
el,Gobierno tenia la culpa de la quiebra de una 
casa de comercio, contesta que nuestro aserto es 
más propio de un pueblo ignorante que de un pe­
riódico que, cuando ménos, tiene la obligación de 
ser ilustrado, y que es la primera vez que ve en 
diario, órgano de un partido sério, expresarse en 
contra del impuesto.

El colega ministerial deja traslucir sus antece­
dentes y sus aficiones moderadas, y como estos se­
ñores, cree que es el único que entiende de lo 
que habla y que posee una ciencia infusa.

Bien dice un refrán muy vulgar, que mo hay 
peor sordo que el que no quiere oir;» y esto preci 
sámente le pasa á nuestro apreciable colega.

Nosotros no hemos dicho nunca nada del im- 
pue.sto como principio, porque sabemos perfecta­
mente, aunque El Conservador parece que supone 
lo contrario, que es el único medio que deben po­
seer ios Gobiernos para cubrir las necesidades y 
atender á las obligaciones que tiene el Estado. Lo 
que nososros hemos combatido es su forma, ó me­
jor dicho aún, lo excesivo de su importe, que es 
lo único que en el suelto nuestro que comenta Bl 
Conservador hemos dicho censurando al Gobierno.

Por lo demás, comprendemos muy bien la ab­
soluta necesidad del impuesto; pero creemos que 
cuando la industria tiene la libertad necesaria 
para desarrollarse y prosperar, son mucho ménos 
sensibles los efectos de las contribuciones. Y como da 
estas condiciones no goza hoy dia, por eso decía­
mos, y repetimos hoy, que de la triste situación 
por que atraviesa el pais, tiene la culpa el Gobier­
no, pues que por su mala gestion político-econó • 
mica, abruma á todas las clases con impuestos que 
no pueden satisfacer, y las priva al mismo tiempo 
délos elementos necesarios para poder llegar á una 
situación más próspera y fioreciente.

¿Quiere decirnos nuestro apreciable colega, quién 
tiene la culpa de que uno y otro dia tenga la ad­
ministración pública que incautarse de las propie­
dades que no pueden pagar las elevadas cuotas del 
impuesto? ¿Quién la tiene de la paralización de 
las industrias, y como consecuencia, del malestar 
general y de la miseria, que se presenta amenaza­
dora en muchas provincias?

Esperamos que Bl Conservador, órgano primo de 
la suprema inteligencia, nos saque del error en 
que hemos (í¿c) incurrido.

Dice un periódico, La Correspondencia de la ma­
ñana, que anoche conferenció con el señor presi­
dente del Consejo de ministros el fiscal interino de 
imprenta.

¿Bu donde descargará el chubasco?

De Bl Conservador:
<íEl Parlamento consagra casi todo su número 

del martes al Br. Romero Robledo.
Fácil es adivinar en qué sentido.
Por fortuna la mancha de aceite del colega tie­

ne un espacio bien limitado donde extenderse, y 
decimos por fortuna, porque esa consideración nos 
releva del cuidado de restablecer la justicia y la 
verdad en su lugar.»

Luego para el colega es una fortuna no tener 
que defender al Sr. Romero Robledo.

SLalum signun.

El Centro telegráfico nos remito á última hora 
los siguientes despachos;

i 1 PaHs 7.—Se ha confirmado la fusion de legiti- 
I j mistas y bonapartistas, pero las esperanzas de es- 
¡ Î tos han quedado defraudadas, confesando ahora 
i j que prefieren la restauración del imperio.
’ j Una comisión mixta de los delegados ruso-tur- 

j eos está funcionando para el cumplimiento de cier­
tas bases del tratado de paz.

i La estudiantina española sigue haciendo furor. 
El Sr. Zabaleta ha estado verdaderamente ins­

pirado al expresar á los franceses en nombre de sus 
compañeros, la gratitud de que estaban poseídos 
por los obsequios y repetidas distinciones de que 
están siendo objeto.

Fieníí 7.—Está asegurada la reunion de la con- 
( ferencia que tendrá lugar dentro de un breve pla­

zo, y aunque todo parece indicar que Berlin es el 
sitio señalado, no puede asegurarse todavía de un 
modo definitivo.

BOLSA DE MADRID.

COTIZACION OFICIAL DEL 7 DE MARZO.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMO PRECIO.

DIA 6. día 7.

3 por 100 contado...................... 12 97 12 95
Pequeños................... 12 95 00 00
Fin de mes.................................. 13 00 13 13
Fin próximo................................ 13 60 13 22
3 por loó exterior...................... 27 90 13 75
Deuda amortizable del2 por 100. 27 52 28 12
Deuda del personal................... 00 00 00 00
Billetes hipotecarios................... 100 50 00 00
Bonos del Tesoro...................... 69 50 69 55
Idem pequeños........................ 00 00 00 00
Obligaciones del Banco y Tesoro. 89 70 89 75
Idem série exterior.................. 89 00 90 25
Resguardos de laC. de Depósitos. 80 00 00 00
Cédulas H. del Banco de España. 00 00 00 00
Banco Hispano-Colonial.............. 00 00 00 00
Ferro-carriles Julio de 1874.. . 25 25 25 20
Idem nuevas............................... 00 00 25 20
Idem da 20.000........................... 00 00 25 20
Banco do España.. ................... 200 00 198 00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha........... 48 20 48 20
París á 8 dia.3 vista...................
, ........... .......................... . " -------------------

5 03 5;O3

ALCÁNCE.
SENADO.

Sesión del dia 7 de Marzo de 1878.
PRESIDENCIA DEL MARQUÉS DE BARZANALLANA.

Se abrió á las dos y media.
Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
Se dió cuenta del despacho ordinario y se leyó 

la contestación de Su Santidad León XIII a la feli­
citación que le dirigió el Senado.

El Sr. Pelayo Cuesta pidió la palabra.
El Sr. Rubí dijo que el Senado había oído con 

satisfacción la contestación del Pontífice.
El Sr. Ros de Olano preguntó al Gobierno si el 

código militar que se iba á presentar a las Cortes 
estaba redactado por militares y si en él se quitaba 
el rebajamiento que hoy pesa sobre todas las clases 
del ejército.

El señor ministro de Estado dijo que pondría en 
conocimiento del ministro de la Guerra la pregun 
ta del señor senador.

El Sr. Ros de Olano anunció una interpelación 
al Gobierno sobre este asunto.

El señor ministro de Estado repuso que contes­
taría el Gobierno á la interpelación y que se seña­
laría dia para ello.

El Sr. Pelayo Cuesta usa de la palabra para pre­
guntar por qué no se ha nombrado la comisión de 
cinco senadores y cinco diputados que habían de 
dar la ley definitiva sobre elecciones.

El señor ministro de Estado replica que se re­
serva la contestación para que lo haga el Sr. Ro­
mero Robledo.

Rectifican ambos señores.
Se entra en la órden del dia.
Se aprueban varios dictámenes de actas sin de­

bate.
Se pone á discusión la contestación del discurso 

de la corona.
Se leen las dos enmiendas presentadas al dictá- 

men de la comisión.
El Sr. Montejo Robledo apoya la primera, y 

empieza manifestaUdo que no piensa pronunciar 
un discurso, sino que va a sostener la opinion del 
gran partido constitucional, robusto, fuerte y dis­
ciplinado y esperanza de la patria.

Dice que el Gobierno debe saberlo todo, preve­
nirlo todo para poder aconseja' al monarca lo que 
interesa al país. Y como en el discurso do la coro­
na (párrafo sétimo), se dicen cosas que no existen, 
por eso no puede por menos él, en nombre de su 
partido, de pedir cuentas al Gobierno por esas pa­
labras que no son exactas, puesto que se asegura 
que el país es feliz, cuando lo falta mucho, muchí­
simo para cerlo.

Pregunta: ¿Qué ha hecho en las Cámaras el Go- 
bierno con las oposiciones? ¿Qué de sus indicacio­
nes? ¿Qué de la prensa, sujeta á un decreto que 
no se han atrevido á llevar a las Córtes? ¿Qué de 
los contribuyentes? ¿Qué de la industria y el co­
mercio? ¿Qué de ios ayuntamientos?

Manifiesta que el Sr.Sagasta probó palpablemen­
te el estado del país, y por eso no se detiene á ha­
cerlo, pero lee varios párrafos del discurso del señor 
Cánovas al reasumir el debate en el Congreso, en 
los que se decía que, si España no era lo que había 
sido y tenia derecho á ser, no se culpase al Go­
bierno, sino á los partidos y al país.

Rebate estas ideas, diciendo que las palabrai 
del Sr. Cánovas nose avienen con la conducta que 
debe seguir un Gobierno constitucional, puesto que 
jamás debe poner en boca de S. M. inexactitudes, 
puesto que bien sabe que con su política no puede 
el país hallar bienestar por falta de libertad en to­
das las esferas.

Analiza los actos del Gobierno desde su adve­
nimiento hasta hoy, demostrando que cada dia ha 
ido matando más y más la libertad, y marchando 
con pasos más agigantados hacia la reacción, ar­
rastrado por las tendencias ultramontanas que 
siempre han sido la ruina del país por las guerras 
que han encendido y la sangre que han derra­
mado.

Dirige los siguientes cargos al Gobierno:
Primero. El Gobierno no ha querido vivir la 

vida parlamentaria.
¡Segundo. No ha querido completar las leyes 

. administrativas.

Tercero. No sólo no ha sido el guardador de las 
leyes, sino que ni las ha acatado ni obedecido.

Cuarto. No ha tratado de sacar al Tesoro de sus 
angustias.

Y quinto. No quiere dar libertad al pueblo, que 
por ella viene luchando hace setenta años.

Lee varios documentos para justificar los ante­
riores cargos.

Al cerrareste alcance (las cuatro y media), con­
tinua el senador de la minoría constitucional justi­
ficando con pruebas inrrecusables los cinco cargos 
concretos que ha formulado al Gobierno.

congreso.

Sesión de hog 1 de Marzo.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR LOPEZ DE AVALA.

Abierta la sesión á las tres ménos cuarto, se le­
yó y aprobó el acta de la anterior.

Varios señores diputados piden la palabra.
Se dió cuenta del despacho ordinario.
Se leyó una comunicación del señor marqués ds 

Retortillo, escusando su asistencia á la sesión de 
hoy por hallarse enfermo.

El señor ministro de Marina dijo que había en­
viado á la mesa los documentos que ha pedido el 
Sr. Vivar.

Asegura que los ascensos dados á la oficialidad 
de marina, se ha hecho sin gravar nada al Erario 
publico.

Respecto á la permanencia en Madrid de al­
guna fuerza de dicho cuerpo, dijo q«e esto no es de 
ahora, sino que siempre ha habido fuerza de mas 
riña en la corte.

Al efecto, citó algunas fechas que se romontan 
á tiempos de D. Fernando VII, en que dicha fuerza 
hacia la guardia del Congreso.

El Sr. Vivar dió las gracias al señor ministro de 
Marina, y anadió que creía que era verdad que no 
se ha gravado al Tesoro con los ascensos de Mari­
na, porque confiaba en la honrada palabra del mi­
nistro que así lo aseguraba.

El Sr. Fiorexach pidió al señor ministro de Ha­
cienda algunos antecedentes relativos á su depar­
tamento.

También dirigió un ruego al señor ministro de 
Fomento encaminado á que el ministro adopte las 
medidas convenientes para evitar el inminente 
peligro que amenaza á la provincia de Gerona, 
en cuyos límites se propaga horriblementé la en­
fermedad que ataca á las vides, y que se llama 
phgldxera.

El señor presidente de la Cámara dijo que, no 
hallándose presente el señor ministro de la Guerra, 
se pondría en su conocimiento la petición de S. S.

El ministro de Fomento contestó que el Gobier­
no desea como el que más atajar el mal que lamen­
ta; pero no encuentra medio de evitarle con la ra­
pidez que es necesario. Si algún medio hubíora se 
pondría en ejecución inmetiatamente.

El Sr. Salamanca vuelve á reproducir las pre­
guntas al señor ministro de la Guerra sobre las 
condiciones en que se han verificado las capitula­
ciones de los insurrectos de Cuba.

El señor ministro de la Guerra contesta que no 
tiene más conocimiento el Gobierno sobre las ca­
pitulaciones que las noticias que se han publicado 
en la Gaceta.

El Sr. De Gabriel pregunta al señor ministro 
de la Guerra en qué estado se encuentran los tra­
bajos del presupuesto de su ministerio, respecto á 
la enmienda que presentó en la anterior legisla­
tura.

Contesta el señor ministro, que pondrá en co­
nocimiento de S. S. el estado del asunto á que so 
refiere, cuando tome los datos necesarios.

ElSr. Vivar dirige una pregunta al señor mi­
nistro de la Guerra sobre si se había dictado algu­
na medida contra la autoridad militar de San Se­
bastian, que había cometido un atropello en la 
persona de un señor diputado.

Contesta el señor ministro de la Guerra que por 
consideraciones al Sr. Vivar no había querido ocu­
parse del asunto.

El Sr, Vivar pide la palabra y anuncia una in­
terpelación.

El señor ministro de la Guerra dice que está 
dispuesto á contestarla.

El Sr. Vivar comienza á explanar su interpela­
ción, y dice que, como diputado, ni el señor minis­
tro de la Guerra ni el de Marina tienen autoridad 
sobre él.

Dice que lo que ocurrió fué que se presentó al 
señor gobernador militar de San Sebastian, anun­
ciándose como diputado, y que estaba despachan­
do dicha autoridad con un cabo y un soldado v ana 
no se le recibió.

Rectifican ambos señores.
El Sr. Cadenas ruega á la mesa se sirva traer 

á la Cámara una nota de las cantidades ingresa­
das en el Tesoro por las provincias de Barcelona 
Santander, Baleares y otras. ’

El Sr. Alba Salcedo dice al señor ministro do la 
Gobernación si está dispuesto á hacer que se cum­
pla el decreto ilegal sobre imprenta, pues el señor 
fiscal está denunciando periódicos tres dias des­
pues de publicado el escrito.

El señor ministro de la Gobernación manifiesta 
que está dispuesto á que se cumpla el decreto, y 
que protestaba de la calificación de ilegal que su 
señoría le había dado.

El Sr. Alba Salcedo dice que no se cumple el 
decreto sobre imprenta, porque éste señala que 
han de denunciarse los escritos dentro de las vein­
ticuatro horas despues do publicados.

Se estiende en ligeras consideraciones sobre el 
citado decreto y es interrumpido por el señor pre­
sidente, que le dice se concrete á la pregunta.

El Señor ministro de la Gobernación manifiesta 
que como él no denuncia á los periódicos, que esta 
cuestión es puramente del señor fiscal.

El Sr. Los Arcos anuncia una interpelación so­
bre el hipódromo.

El señor ministro de Fomento dice que está dis ■ 
puesto á contestaría.

El Sr. Los Arcos esplana su interpelación, y 
dice que la construcción del hipódromo no ha res­
pondido al aumento de la raza caballar; que en 
cuanto á las diversiones, bastante tenia la nación 
con las que se habían hecho, y que el estado del 
país no esta para gastos de ese género, cuando 
está falto de comunicaciones, de ferro-carriles y 
de obras públicas.

A la hora que cerramos este alcance continúa 
en el uso de la palabra el Sr. Los Arcos.

En el Consejo celebrado hoy presidido por su 
majestad el rey, parece que se ha tratado de pre­
supuestos, de la paz de Cuba y de algunos nom­
bramientos militares.

Respecto á una cuestión de que se ocupan hoy 
algunos periódicos, nos atenemos é lo que digi- 
mos ayer, por más que caigamos de primo.



EL CONSTITUCIONAL ESPAÑOL

Las operaciones de comercio realizadas 'eu el 
año último por el Banco de España, manifiestan 
algún incremento en los descuentos, casi compen~ 
sado por la baja en los préstamos; observándose la 
progresión ya notada en el año anterior en las 
sucursales, especialmente en los descuentos.

En los giros ha continuado en el año último la 
disminución iniciada en el anterior, aunque en 
menor proporción; pero es muy digno de observar 
que mientras bajan Jas letras expedidas por el 
Banco, tanto en Madrid como en las provincias, 
suben considerablemente las negociaciones de los 
giros.

El movimiento de las cuentas corrientes ha con­
tinuado en 1877 en progresión ascendente.

Los depósitos en efectivo también han aumen • 
tado en el año último.

También se ha dado notable impulso á la pro­
vision de metálico para sostener en buenas condi­
ciones la circuiacion de los billetes, tanto por me­
dio de Ja adquisición de pastas, como de las con­
ductas de moneda traida de las provincias.

La circulación de billetes fué en el expresado 
año de 157.873 775 pesetas por tórihino medio; y el 
reembolso de los billetes en metálico acuñado im­
portó L888.331.600.

El notable crecimiento de la caja de efectos ha 
exigido el ensanche def local, donde con las segu­
ridades-convenientes se custodian los valores.

También las sucursales aumentan diariamente 
la importancia de sus depósitos en efectos.

Dice un periódico de Nueva-York del ?0 de 
Febrero:

«Pasar una semana sin una grau catástrofe que 
régistrar, es punto menos que imposible. La ocur­
rida en la noche del domingo no produjo desgra­
cias personales, y en cambio proporcionó un es­
pectáculo á miles de personas, que nada mejor te­
nían que hacer en la aburrida noche do un domld- 
gq, que pasear por las calles gozando de una noche 
hermosa, más propia del otoñó que déla estación 
en 'que nos encoutramos.

El fuego comenzó en el hermoso edificio de 
siete pisos, conocido con el nombre de Excelsior 
Euildíng, sito en la calle 23, entre dos iglesias nue­
vas. La causa es ignorada, pero los resultados son 
la pérdida total del Excelsior, con .cuanto contenia, 
y poco menos que total de las dos iglesias lindan­
tes. Espectáculo que no puede admirarse en nin­
guna función de- fuegos artificiales, presentaba 
una torre envuelta por las llamas y viniéndose 
abajo consumida por el destructor elemento. Las 
pérdidas se calculan en más de medio millón de 
pesos, y de ellos pagan una mitad, sobre poco más 
Ó méno.s,i las compañíaá de seguros.»

Dos españoles que habián ido á los Estados- 
Unidos á ejercer su industria de monederos falsos, 
para explotar sus productos en la isla de Cuba, han 
caido en las garras dé la justicia, gracias á las ges­
tiones de nuestro cónsul en Nueva-York, cuando 
se disponian á dejar aquel país. Las leyes do los 
Estados Unidos los hubieran protegido, pero se ha 
echado mauo para poder prehderfo's, de una ley 
antigua del Estado de Nuevá-Yórk, y por esta vez 
se ha librado labiado Cuba de dos formidables 
enemigos.

Hoy'ála unay media de la tarde ha tenido 
lugar en la¡ real cámara de palacio el solemne acto 
de cubrirse los .caballeros grandes de España se­
ñores marqués de Santa Cruz, conde de Viama- 
ñueí, conde Villagonzaló, marqués de G-uadalcá- 
zar; duque de San Fernándo Luis, marqués de 
Bendaña, duque, d« Tetuan y marqués de Roncali. 
Terminada ésta ceremonia, se verificará ia de to­
marla almohada ante S. M. la reina las señoras 
marquesa de Bendaña, duquesa de Osuna, mar­
quesa de la Torrecilla, duquesa de Ahumada, du­
quesa de Santoña, marquesa de Mos, condesa de 
Viamañuel, duquesa de Bailén, cóhdesa de Gua- 
qui, duquesa de San Carlos, marquesa de Alcañi- 
ces, condesa de la Corzaua, duquesa de Maqueda 
y duquesa de Granada. •

El ayuntamiento de Madrid, para llevar á efec­
to ios acuerdos tomados en sesión pública, con 
motivo del casamiento deS. M., convoca por me­
dio de edicto á lo-s que se crean con derecho: á 
ser redimidos del servicio de las armas, como hijos 
de Madrid; á los lotes de 125 pesetas destinados al 
fomento de las artes y escuela de artes y oficios; al 
abono de viajes y estancia en Paris de alumnos 
pobres, durante la Exposición; á imposiciones en 
la Caja de ahorros, á favor de niños pobres; al abo­
no de un socorro de 50 pesetas destinado á las fa­
milias de los que fallecieron en los hospitales de 
esta córte el 23 de Enero último; al abono del via­
je y estancia en Paris d - 10 artistas durante la 
exposición; á los lotes de 4.000 pesetas destinados 
á huérfanas pobres, hijas de Madrid; al abono de 
los derechos de depósito y expedición de titulos á 
diez estudiantes pobres, y á cincuenta socorros de 
50 peéetas cada uno para viudas pobres naturales y 
vecinos de Madrid.

Las instancias se presentarán en el plazo fijado 
en los edictos.

Del Diario de ¿a Marina de la Habana:
«ESTIPULACIONES DE PAZ

Sin embargo de que habíamos visto publicadas 
en varhs periódicos del interior las estipulaciones 
de pázi comunicadas á las autoridades militares por 
los jefes de division, habiéndolo hecho á éstos el 
general en jefe del ejército, suspendimos darles pu­
blicidad en el Diario .ínterin no las viésemos publi­
cadas en la (íaceía odcial. Pero como quiera que 
en el número da La Voz de Cuba de hoy las vemos 
insertas, sin que la censura les haya opuesto su 
veto, las reproducimos en este lugar sin comenta­
rios, aunque ignoramos si alguno de sus artículos 
ha sido ó no modificado. Según deducimos del tex­
to, vemos que las expiesadas estipulaciones han 
sido otorgadas por consecuencia de capitulación 
del bando contrario.

Hé aquí en copia el expresado documento:
i.Gomandancia miliiar de Colon.—El excelentisi- 

slmo señor comandante general de las Villas, en 
telégrama de esta fecha desde Trinidad, me dice 
lo q(m sigue: i

«En este momeuto recibo del Exemo. señor ge­
neral en jefe-el telégrama siguiente:

«En Zanjón, Febrero 10 de 1878.—He acordado 
con la Junta central del Camagüey, que ha susti­
tuido al gobierno y cámara para acordar la paz, 
las "bases siguientes:

Artículo primero. Concesión á la isla de Cuba 
de las mismas concesiones políticas, orgánicas y 
administrativas de que disfruta la isla de Puerto 
Rico.

Art. 2.° Olvido de lo pasado respecto á los de­
litos políticos cometidos desde 1868 hasta el pre­
sente, y libertad de los encausados ó que se hallen 
cumpliendo condena dentro y fuera de la isla. In­
dulto general á los desertores del ejército español, 
sin distinción de naturalidad, haciendo extensiva 
esta cláusula á cuantos hubiesen tomado parte di­
recta ó indirectamente en el movimiento revolu­
cionario.

Art. 3.® Libertad á los esclavos y colonos asiáti­
cos que se hallen hoy en las filas insurrectas.

Art. 4.° Ningún individuo que en virtud.de esta 
capitulación ^reconozca y quede bajo ia acción del 
Gobierno español, podrá ser eompelido á prestar 
ningún servicio de guerra mientras no se establez­
ca la paz en todo el territorio.- !

5 .° Tododndivíduo que desee marchar fuera do ! 
la isla queda facultado, y se le proporcionará por 
el Gobierno español los medios de hacerlo sin tocar j 
en población, si así lo deseare. j

6 .° La capitulación de cada fuerza se efectuará i 
en despoblado, donde con antelación se depondrán í. 
las armas y demás elementos de la guerra. ¡

7 .° El general en jefe del ejército español, á fin i 
de facilitar los medios de que puedan avenirse los i 
demás departamentos, franqueará todas las vías 
do mar y tierra de que pueda disponer.

8 .° Considerar á lo pactado con el comité del 
centro como general, sin restricciones particulares i 
para todos los departamentos de la isla que acep- ' 

ten estas proposiciones. Lo manifiesto á V. E. para 
su conocimiento y el do las tropas de su mando, 
en la inteligencia que desde luego se suspenderán 
las operaciones, concretándose las tropas á ia de- 
fensiva y conducción de convoyes. En caso de en­
contrarse enemigos alguna fuerza nuestra, sin 
romper el fuego les hara conocer estas bases.

ASÍ mismo dispondrá V. E. que prácticos acre- 
dioados salgan con instrucciones á hacerlas cono­
cer álosjefe.s de las fuerzas contrarias, ínterin 
lleguen las comisiones de la junta central que al 
efecto salen de esta jurisdicción. De orden de S. E. 
el general jefe de E. M., G. Prendergast,—Lo que 
tengo la satisfacción de comunicar á V. S. para 
conocimiento, y á fin de que publicándose en los 
periódicos de la localidad y por medio de hojas y 
otros que el celo de V. E. le sugiera, llegue tan 
fausto acontecimiento á la noticia de todos los ha­
bitantes de esa jurisdicción, sirviéndose remitir 
ejemplares impresos á los jefes de las columnas 
de operaciones para su mayor publicidad.—7^¿- 
gueroa.

Lo que tengo la satisfacción de hacer público 
para general conocimiento do los leales habitantes 
.de esta jurisdicción.—Colon 11 de Febrero de 1878. 
—El comaudante militar, Juan Domingo.»

El Sr. Lebeau, veterinario francés que hace 
tiempo viene ledicándose al estudio y curación de 
la rabia, cree haber encontrado el remedio, despues 
de muchos experimentos que ha practicado, ino­
culando el virus á varios animales y sujetándoles 
desde luego á su tratamiento especial. El procedi­
miento del Sr. Lebeau so dirige á neutralizar el 
virus antes que éste complete su obra de destruc­
ción, pües está admitido por la ciencia que tan ter­
rible enfermedad es incurable cuando se ha dejado 
ol virus el tiempo necesario para ocasionar los des­
órdenes irremediables que produce en el organis­
mo, espeeialmonte en el sistema nervioso. La base 
de la formula la constituyo él amoniaco, que se 
hace tomar en una infusion dé amomo, hinojo y 
fresnillo en dósis variables, según la corpulencia 
del animal, cuyo tratamiento deberá empezar den­
tro de los tres .dias despues de la mordedura ó in­
oculación y continuar durante cuatro ó cinco dias 
seguidos.

El Sr. Lebeau propone que su tratamiento sea 
ensayado por sus comprofesores, no solo en los ca­
sos de hidrofobia, sino en las demás .enfermedades 
virulentas, para que de tales ensayos resalte deñ - 
nitivameute aceptado su tratamiento, cuyo descu­
brimiento constituirá en tan grande beneficio pa­
ra la humanidad.

El Sr. Oro, profesor de la escuela de Medicina 
de Burdeos, ha hallado un procedimiento comple­
tamente nuevo para la conservación de los cráneos 
humanos.

Dicho procedimiento, de una gran sencillez, 
consiste solamente en cubrir los cráneos de un cier­
to número de capas de barniz Sohone, despues de 
haberlos hecho permanecer en el alcohol durante 
un cierto tiempo.

De esa manera, los cráneos pueden conservarse 
indefinidamente. Lá frenología debe felicitarse de 
semejante descubrimiento.

BANCO DE ESPANA.

El Consejo de gobierno ha acordado que el pago 
de los intereses y amortización de las obligaciones 
del Banco y Tesoro de las sé des exterior é dnte- 
rior, creadas por la loy.de 3 de, Junio de 1876, se ve­
rifique en este trimestre conforme à las reglas si­
guientes:

1 .'' Desde el 20 del corriente se presentarán en 
las oficinas del Banco, Atocha, 15, acompañados 
de facturas duplicadas que se facilitarán en el mis­
mo establecimiento, los cupones vencederos en 1.® 
de Abril próximo, y las óbligaciones amortizadas 
en los sorteos verificados en l.° y 5 del mes ac­

tual. A cada interesado no se admitirán en un dia 
más que cuatro facturas. Al dorso de las obligacio­
nes amortizadas deberá ponerse el siguiente endo­
so; «Al Banco de España para su amortización y 
pago.» Fecha y firma del que las presento.

2 .® Comprobados que sean los efectos á que se 
refiere ia regla precedente con sus correspondien­
tes facturas, se devolverá una de estas al interesa 
do con el señalamiento del día en que ha de tener 
lugar el pago, ol cual se efectuara por la Caja cen­
tral del establecimiento, prévia la toma de razon 
de la intervención.

3 .* Los dueños do las obligaciones constituidas 
en depósito en el establecimiento pueden presen­
tarse desde ol 8 del raes próximo en la menciona­
da intervención; y prévia la exhibición del res- 
guardo de depósito, les será entregado el oportu­
no libramiento para el cobro de intereses en la 
Caja central. Las obligacione.s que habiendo sido 
amortizadas formen parte del depósito deberán ser 
retiradas por los interesados para hacer por sí la 
presentación de aquellas en la foí’.raa establecida 
en la regla 1.’

4 .® Los que deseen domiciliar en provincias el 
pago do los intereses y amortización de las obliga­
ciones de las séries exterior é interior lo manifes­
tarán por escrito al Banco hasta el 15, y á las su­
cursales y comisionados hasta el 20 del actual, 
expresando el número de cada una de las obliga - 
cione.s que hayan de domiciliarse; en el concepto 
de que pasados dichos dias sin haberlo solicitado, 
solo se pagaran en la Caja central los intereses y 
amortizaciones.

5 .* Las sucursales y comisionados remitirán al 
Banco por el correo del día 21 una nota detallada 
do los efectos cuyo domicilio se haya pe'ido, y 
procederán desde luego á admitir los cupones y 
obligaciones amortizadas que se les presenten con 
las facturas duplicadas quo oportunamente serán 
remitidas por el Banco.

6 .® Tanto en Madrid como en provincias, no se 
, pagará factura alguna por endoso ni á distinta 

persona que al firmante de ella.
Madrid 6 de Marzo de 1878.—El secretario gene­

ral, Manuel Ciudad.

ESPECTÁCULOS
^ARA MANANA.

Te a» tro JReaI.~No hay función.
Teatro Español.—No hay función.
Teatro de la Zarzuela.—No hay función.
Teatro de Apolo.—No hay función.
Teatro de ilíovedades.—No se ha recibido el 

anuncio.
Teatro de Variedades.—A las ocho y me­

dia. — La Jaqueca. — La jaula de oro.—El 
marido de la viuda.—-Pasteles y vino.

Teatro Stólartin.—A las ocho y media.— 
Pasión y muerte de Jesus.

Teatro de SEslava.—No se ha recibido e 
anuncio.

y^A ÍWCHE QE NOVIOS.
NOVELA DE COSTUMBRES ORIGINAL

DE EDUARDO DE SAPÍTIAGO EDENTES MALLAERE.
Se vende en las principales librerías y en l 

administración de El Constitucional al'^íñflmo 
precio de 2 reales.

MADRID.
IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA 

Costanilla de los Angeles, 3.

CÁDIZ.
M agniñca revista de artes, letras y 

ciencias,
BAJO LA DIíWíCCION DE.

OOÑA PATROCINIO DE BIEDMA.

Se publica los dias 10, 20 y 30 de cada raes, en 
tamaño pliego español, con ocho páginas de lec­
tura, grabados, artículos y poesías de nuestros 
.primeros escritores y artistas. Tienen una corres­
pondencia literaria en que se contesta á cuantas ! 
cartas se dirigen á la directora; sección bibliográ­
fica en que se anuncian los libros que se reciben, 
y sección de literatura extranjera que da origina­
les y traducciones.

Admite anuncios á precios convencionales.
Un año en la Península, 25 pesetas; seis meses 

13, y tres, 7.
En Ultramar y extranjero, los que marca el 

periódico y fijarán los señores corresponsales.
Dirección y correspondencia, doña Patrocinio 

de Biedma. I
Administíacion del Cádiz, Sacramento, 39.— j 

Ivádiz.

HISTORIA política

DSL

UCRQ. SR. a. PRUIDES RUEO SROlSTi.
ESCRITA POR

D. CARLOS MASSA SANGUINETI.

Un tomo de elegante impresión con un magnífi­
co retrato en fotografía del Sr. Sagasta.

Por suscricion, 20 reales.
Fuera de suscricion, 30 reales en Madrid y 

provincias. ,
Bn el extranjero y Ultramar, 40 reales.

PEUFOiMERlA INGLESA,

ROMERO Y VICENTE.
3, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 3.

MADRID.
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INDICADOR
DS LOS 5

CAMINOS OS HIERRO, ;
Dg íSPAflA, POBTIJGAL Y UMDlA DS .niKU i

Este Boletín se vende en las principales libre- * 
rías de Madrid y Provincias, en las estaciones d< 
ferro- carriles y en la imprenta de este periódico i 
Costanilla de los Angeles, núm. 3, al precio de DOS i 
REALES.

i ! 
I i 
í

CHOCOLATES
DE

MADRID.-ESCORIAL.
Se vende en ios establecimientos más importantes de España; y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre.

Vapores-correos de i, López y CoinpaiRa.
PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA.

De Cádiz los dias 10 y 30 para - Puerto-Rico y 
Habana.

De Santander el dia 20 para idem, tocando en 
ia Coruña.

De la Coruña el dia 21 para Puerto-Rico y Ha­
bana.

De Habana los dias 5 y 25 para Cadiz.
De idem el dia 15 para Coruña y Santander.
Mak, informes de los agentes en ,
Cadiz, A. López y compañía,—Barcelona, don 

Ripol y compañía.—Santander, Angel B. Perez y 
compañía.—Coruña, E. de Guarda.—Valencia, Dar 
y compañía.—Alicante, Faos hermanos y compa­
ñía.—Madrid, Moreno. Alcalá, 28.

LA REPOKJGA DE LAS LETRAS.
Cuadros de costumbres literarias, copiado á la plu­

ma por D. Manuel Ossorio y Bernard. Un volúmen 
en 8.° con numerosos grabados.-Véndese ai precio 
de 8 rs. en las principales librerías, y en casa del au­
tor, Ave María, 37 y 39, pral.

VBBfeam
I

DATOS PARA LA HISTORIA DE LA RETOLUGIOíí,
DE LA INTERINIDAD

Y DEL ADVENIMIENTO DE LA RESTAURACION
POR 

¿DON ANDRÉS BORREGO.
Un iom'o en 8.° mayor.

TA¡BLA 'DE MATERIAS.

I.—Causas y significado de la revolución 
de 1868.

II.—Primer periodo de ia interinidad.
111.—Elección y reinado de don Amadeo.
IV.—El señor Sagasta y el señor Rulz Zor- ' 

rilla.
V.—La caída de la monarquía democrática.—Los 

artilleros.
Vi.—La república.—El 23 de Abril.
Vil.—La federal.—La asociación nacional.
VIH.—Principio do la reacción moral.—Las 

conferencias de Bayona.—El señor Casteiar.—El .3 
de Enero.

IX.—Segundo período de la interinidad.—Nego­
ciaciones con los alfonsinos.—La campaña de 
Bilbao.

X.—SI Gabinete Zavala.
XL—El Gabinete Sagasta.
Xll. —Correspondencia con el señor Cánovas de. 

Castillo.
XIIL—Sagunto.
XIV.—Incubación del período constituyente de 

la restauración. ,
XV.—Las elecciones. •
XVI.—Si no se trabaja en la educación consti­

tucional del país, continuaremos en peligro de re­
volución.

Capítulo adicional.—¿A dónde vamos?
Lá obra señada venal en la administración de 

la empresa editora á cargo do D. Rafael Domin­
guez, plaza de Santa María, núm. 3, á precio de 20 
reales.

TORITO,
SASTRE DE TEATROS

miWlOS »KIA.—KOBOÏU P0S1TIÏ4.
Hace toda clase de trajes para teatro y 'más­

caras,

rtaleza, 116, 3.* inerior, izquierda



DISCURSO
PRONUNCIADO

POR EL nCMO. SR. D, TELESEORO MONTEJO Ï RORLEDO
EN EL SENADO

EL DIA 7 DE MARZO DE 1878.

Enmienda del señor Montejo ^ Jioiledo.
«Los Senadores que suscriben tienen el honor 

de proponer al Senado la siguiente enmienda que 
ha de sustituir al párrafo octavo del proyecto de 
contestación al discurso de la Corona:

«Entre tanto, Señor, lícito sea al Senado expre­
sar la satisfacción inmensa con que verá sobre só­
lidas bases asentados el Trono constitucional y las 
libertades públicas, y que se realizan los nobles y 
levantados propósitos que animan á V. M. de pro­
curar, hasta donde sus fuerzas alcancen, la ventu­
ra del pueblo español, cesando los males que le afli­
gen, ya que la política y gestion administrativa del 
Gobierno, y el olvido de que no sólo debe ser fiel 
guardador de las leyes, sino el primero en acatar - 
las, obedecerías y cumplirlas, alejaron de nosotros 
tan codiciado dia. Obtenida la paz en nuestra Pa­
tria por el concurso de todos, debíamos haber en­
trado de lleno en las verdaderas prácticas consti­
tucionales, debíamos tener hechas y planteadas las 
leyes orgánicas, de acuerdo con la letra y espíritu 
de la ley fundamental del país, y debíamos haber 
regularizado nuestra administración de tal modo, 
que introduciendo prudentes economías en los gas­
tos públicos, fomentando las fuentes de producción 
y acrecentando los recursos del Tesoro, hubiéramos 
conseguido mejorar el estado de nuestra Hacienda 
y restablecer el crédito nacional; pero no se ha he­
cho así; y hasta que tal cosa suceda, ni puede exi­
girse grandes manifestaciones de entusiasmo del 
pueblo español, ni será considerado y respetado 
dentro y fuera como tiene derecho, ni quedarán só­
lidamente afianzadas la libertad y la Monarquía 
constitucional.>

Palacio del Senado 25 de Febrero de 1878.—Te- 
lesforo Montejo y Robledo.—Juan Francisco Ca­
macho.—Justo Pelayo Cuesta.—El Conde de Vil- 
ches.—José Abascal.—Francisco Monte ver de y 
León.—José Maluquer.»

El señor PRESIDENTE : Tiene la palabra para 
apoyar su enmienda el Sr. Montejo y Robledo, toda 
vez que la comisión no la admite.

El señor MONTEJO Y ROBLEDO: Señores Sena­
dores, siempre, en cuantas ocasiones me he visto 
en la precision de hacer uso de la palabra ante el 
Congreso ó ante el Senado, no como un deber de 
cortesía, sino como una verdadera necesidad, he 
impetrado su benevolencia, de la que en esta oca­
sión tengo más necesidad, y sin que me la otor­
guéis no continuaré molestándoos, porque me en­
cuentro en una situación difícil. Además de dirigir 
la palabra á un Cuerpo respetable por sus condi­
ciones, y más respetable aun por lo distinguido de 
todos sus individuos; además de que el acto es 
de los más solemnes, aunque algo se refleja la frial­
dad que existe en el espíritu del país, me ocurre la 
dificultad de que habiendo precedido á este debate 
el que tuvo lugar en el Congreso, análogo al que 
ahora promovemos, los primeros oradores de aquel 
Cuerpo que tomaron parte en él utilizaron cuantas 
razones, cuantas consideraciones, cuantos hechos 
hubiera tenido yo que exponer aquí en justificación 
de mi enmienda; y como no sería de buen gusto 
que yo viniera á repetir las palabras que ellos 
dijeron, como no podría hacerlo ni en la forma ni 
con la elocuencia que lo verificaron, reduciré mis 
observaciones á muy pocas, porque absolutamente 
muy pocas tengo que hacer, y aun esto contando 
con que el Senado ha accedido á la súplica que le 
he hecho al principio.

No tengo la pretension de pronunciar un discur­
so, pues carezco de dotes oratorias para ello; pero 
he adquirido el compromiso de tomar parte en el 
debate, no puedo prescindir de él, y en este caso es­
pero que supla mi bueaa voluntad á las dotes que 
me faltan, y ojalá que en las pocas y desaliñadas 
frases que os dirigiré al sostener mi enmienda, lo­
gre expresar fielmente la opinion de la minoría 
constitucional, encuyonombrehablo; déla minoría 
constitucional, que representa en las Cámaras á 
todo el partido constitucional; ese partido que por 
la multitud de comités que le dirigen en la mayoría 
de los pueblos principales de España, por el inmen­
so número de periódicos que proclaman y sostienen 
sus doctrinas, y defienden su bandera, y por los ac­
tos de disciplina de que acaba de dar buena prueba, 
e.stá demostrando que es un partido robusto, que 
es un partido perfectamente organizado; de ese 
partido que es y será la esperanza de la patria, al 
cual se afiliarán corriendo los tiempos, no lo du­
déis, los hombres amantes del progreso que crean 
puede hacerse la felicidad de esto país dentro de la 
Monarquía constitucional, y al que pertenecerían 
también si vivieran, los Arguelles, los Becerras, los 
Calatravas, los Mendizabal, aquellos patricios 
que proclamaron y defendieron la libertad, estable­
cieron la Monarquía constitucional en nuestro país, 
y murieron defendiendo el principio de la soberanía 
nacional, fuente de todos los poderes, dejando á las 
generaciones sucesivas ejemplos, no sólo de sus 
virtudes, de su honradez, de su consecuencia, de su 
patriotismo, de su sabiduría y elocuencia, sino de 
su modestia, de la verdadera modestia, cualidad 
propia de hombres sabios y de hombres grandes.

En todas las Monarquías, y en todas las formas 1 
de gobierno, los Reyes y los pueblos, los jefes de 
las Naciones y los ciudadanos tienen la obligación i 
de no ocultarse la verdad en lo que se refiere al in­
terés común, al interés general, al interés político; 
porque de esa manera los segundos ayudan á los 
primeros á remediar los males, y lo 5 Reyes, los je­
fes de las Naciones no incurren en la responsabili­
dad de no haber atendido á esos males por ignorar 
que existiesen. Aquella obligación es mayor en las 
Monarquías constitucionales, en las que el Gobier­
no responsable debe saberlo todo, averiguarlo todo, 
prevenirlo todo áfin de poder aconsejar al Monarca 
para que adopta las medidas y procedimientos que 
tiendan á mejorar la situación del país, y remediar 
los males que le aflijan, cumpliendo así con su mi­
sión; y si no lo hacen, faltan á su deber; y su falta 
es mayor si aprovechando determinadas solemni 
dades, ponen en boca del Monarca palabras que no 
guardan armonía con la realidad de los hechos; y 
como esto ha sucedido en el discurso de la Corona- 
la minoría constitucional no habría cumplido como 
buena si no viniera á decirlo aquí.

En el párrafo sétimo del discurso se describe de 
la siguiente manera la situación del país: «En cuan­
to al órden interior, sólo existen motivos para feli­
citarnos. Dadas á completo olvido nuestras pasa­
das discordias; abiertas las puertas del pátrio suelo 
á cuantos desean volver á sus hogares con el de* 
clarado propósito de prestar respeto á las leyes, dis­
fruta España entera los beneficios de la paz, renace 
por todas partes la confianza, brotan gérmenes de 
producción y de riqueza, y la Nación, recordando 
los abismos á que nos condujeron irrealizables uto" 
pias, desea tan sólo el mantenimiento y ordenado 
ejercicio de las libertades constitucionales, de que 
soy y seré constante guardador.»

En los párrafos sucesivos va marcando el Go­
bierno las cosas y las leyes que faltan para que sea 
un hecho ese cuadro de felicidad, y de aquí el cargo 
que le dirige la minoría constitucional por haber 
puesto en boca del Monarca, por haber dicho en el 
discurso de la Corona lo que no es cierto, lo que es 
sólo una esperanza, cargo que por confesión del 
Gobierno en los párrafos sucesivos, resulta comple­
tamente justificado.

Con el fin de demostrarlo, la minoría constitu­
cional, teniendo á la vista el proyecto de contesta­
ción de la Comisión nombrada por este alto Cuerpo, 
cuyo proyecto es una paráfrasis del discurso, re­
dactó la enmienda que acabais de oir, enmienda 
que se diferencia muy poco del párrafo octavo á 
que se refiere, puesto que se reducen sus variantes 
á la alteración de los tiempos de algunos verbos; á 
declarar, donde la Comisión asienta como un hecho 
real, positivo y cierto que nosotros estamos en 
gran felicidad, que á juicio de la minoría constitu­
cional, que á juicio del partido todo, que á juicio 
del país entero, eso no es así, y que en lugar de di­
rigir plácemes al Gobierno, se le deben dirigir car­
gos, porque con su política y gestion administrati­
va, y con el olvido de que no sólo es guardador de 
las leyes, sino el primer obligado á acatarlas, obe­
decerlas y cumplirlas, nos ha alejado de tan ven­
turoso dia.

En la otra Cámara, los eminentes oradores que 
tomaron parte en los debates, y sobre todo el jefe 
del partido constitucional, demostraron con prue­
bas notorias, con hechos innegables, con racioci­
nios y consideraciones que no han sido destruidos, 
cuál fué la conducta del Gobierno despues del su­
ceso de Sagunto, y cuál la del partido constitucio­
nal; por qué acudió éste á la ficción electoral en 
medio de la soberanía de la fuerza; de qué manera 
se ha conducido el Gobierno en los Parlamentos 
con las oposiciones, cuya representación ha tenido 
el límite que le plugo consentir; qué aprecio ha he­
cho de las indicacione.s que en los debates hicieron 
estas mismas oposiciones; cómo se había plantea­
do la Constitución, y en qué términos se interpre­
taban ó interpretan sus preceptos; qué significan y 
qué son las elecciones de Ayuntamientos y Dipu- 
ciones provinciales últimamente celebradas; á qué 
estado de opresión ha llegado la prensa, sujeta á un 
decreto de tales condiciones que el Gobierno no se 
atrevió á presentarlo á los Cuerpos Colegisladores, 
como tantos otros, para que tuviera carácter de 
ley; hasta qué punto es verdad que todos los espa­
ñoles y en todas las provincias contribuyen con 
igualdad y en proporción de sus haberos al soste­
nimiento de las cargas públicas; cuál es el estado 
en que se encuentra la mayoría de nuestros contri­
buyentes rurales, ofreciendo el cuadro más lamen­
table; por qué marchan en rápida decadencia la 
industria y el trabajo, desapareciendo las fortunas, 
ocultándose los capitales y colocando al Tesoro y 
al crédito nacional á las puertas do la bancarota, y 
por qué el pueblo español ha venido al estado de 
marasmo, do abatimiento y de indiferentismo que 
todos lamentamos, y que no sucede nunca, sino 
cuando se ha perdido la fe, la esperanza y la con­
fianza en el porvenir.

Yo no he de repetir aquí ni todas las razones, ni 
todos los argumentos que en aquella Cámara se ex­
pusieron en defensa de estas conclusiones; pero co­

mo los debates de los discursos da la Corona cons­
tituyen un acto cuyos cuadros tienen lugar prime­
ro en una Cámara y luego en la otra, me ocuparé 
aquí de la contestación que en el Congreso dió 
el señor Presidente del Consejo de Ministros, ca­
beza y personificación de ese Ministerio, alma y 
corazón de la política ministerial.

Contestando el señor Presidente del Consejo de 
Ministros al primer orador de la tribuna española 
declaró que no resumía el debate; que no habiendo 
dicho las oposiciones del Gobierno más que afirma­
ciones desnudas de toda justificación, bastaba para 
combatirlas una negativa absoluta; que no podían 
exigirse milagros al Gobierno; que era extraño que 
las oposiciones reclamasen cosas que si viniesen al 
Poder no podrían realizar; que si el pueblo español 
carecía de ciertas libertades, de que disfrutaban 
otros pueblos donde existe el sistema constitucio­
nal, de que se declaró partidario, él y sólo él seria 
el que pudiera determinar la época, el momento de 
otorgar esas libertades paulatinamente, porque 
creía, á su juicio, que el país no estaba en condicio­
nes de recibirlas; y que si esta nación no había al­
canzado los grados de prosperidad y de importan­
cia que tuvo en otro tiempo; sí no era verdad la 
ventura de que se hacia lisonja en el discurso de la 
Corona; si no estaba considerada dentro y fuera 
como tenia derecho, no se culpase al Gobierno; se 
tuviese el valor de volverse al país y decirle: los 
pueblos se hacen grandes por sí mismos, con el 
trabajo, con la inteligencia, con las industrias. Los 
Gobiernos no son más que instrumentos de las 
fuerzas sociales que se mueven espontáneamente, 
y si estas se hallan adormecidas é inertes, ios Go­
biernos no pueden producir más que fuegos fátuos 
ó relámpagos pasajeros, pero nunca la luz esplen­
dente del sol que alumbra para siempre á las socie­
dades.

Semejante contestación no se aviene bien con 
una cualidad de que en este mismo discurso hacia 
alarde el señor Presidente del Consejo de Ministros, 
del cual siento ocuparme no estando presente; pero 
considero que es igual, hallándose los señorea Mi­
nistros que ocupan el banco ministerial.

Decía ántes que esa contestación no se aviene 
bien con una cualidad de que hacia alarde en el 
discursos. S., ni con las manifestaciones de que 
durante su estancia en el Poder había modificado 
sus condiciones de hombre público, y es, además, y 
hasta cierto punto, una confesión explícita de los 
cargos que nosotros le hemos dirigido por haber 
puesto en boca del Monarca, por haber dicho en el 
discurso de la Corona que gozábamos de una gran 
felicidad. Pudiera haber sucedido que hubiéramos 
gozado de ella si el señor Presidente del Consejo de 
Ministros hubiera sabido ó querido aprovechar la 
posición que ocupa, el talento que le distingue y el 
apoyo y protección que le han dispensado el tiempo 
y los sucesos, el Rey, el pueblo y los partidos; pero 
como no lo ha hecho así, no es de esperar que bajo 
su dirección obtenga España las libertades que de­
sea, ni que se desarrollen las fuentes de producción, 
cuyos manantiales seca con su política y gestion 
administrativa, ni que se levanten y renazcan la fe 
y entusiasmo adormecidos, ni que pueda decirse 
con verdad que se encuentren sobre sólida base sos­
tenidas las instituciones, que necesitan la fuerza 
moral, que es la verdadera fuerza que nace del 
amor, del cariño, del afecto recíproco que debe 
existir entre ios pueblos y los reyes, esperanza del 
porvenir.

Recordará el Senado, y lo recordaría al Sr. Presi­
dente del Consejo de Ministros si estuviera aquí, 
que á raíz de los sucesos de Sagunto obtuvo un 
triunfo completo sobre el partido moderado, y sin 
embargo se dejó arrastrar por las corrientes de la 
reacción; mató las libertades de cultos, de impren­
ta, de enseñanza, los derechos de asociación y reu­
nion, el matrimonio civil y cuantas conquistas 
había hecho España en el período de la revolución 
de Setiembre; arregló la administración á su mane­
ra; citó al país á lucha electoral, preparando el ter­
reno en tales condiciones que no pudieran luchar 
sus adversarios; consiguió unas Cortes de cuya 
complacencia no puede estar quejoso; hizo una 
Constitución á gusto de sus deseos, que interpretó 
como mejor le convino, y concluida la guerra civil, 
si quiso, no pudo, ni puede, ni podrá despren­
derse de las corrientes reaccionarias, de las cor­
rientes ultramontanas, que han sido siempre la 
ruina de la patria y los verdaderos enemigos de la 
libertad, y á cuyos patrocinadores, á pesar de que 
muchas veces han levantado el estandarte de la re­
belión en el campo carlista, que es el suyo; á pesar 
de que han inundado de sangre los campos de su 
patria; á pesar de que ni se han arrepentido, ni se 
arrepienten, ni se arrepentirán nunca, se les guar­
da toda clase de consideraciones, mimándoles y 
atendiéndoles, miéntras que no se guarda ninguna 
álos liberales que más ó ménos traspasan la línea 
de opiniones y conducta que al Gobierno le place 
fijar en lo que se refiere á la manifestación de sus 
ideas y nada más.

Aquí concluiría, porque en realidad las indica­
ciones que acabo d« hacer están justificadas, como 

he dicho ántes, con pruebas notorias, con hechos 
que no se pueden negar, con consideraciones que 
son irrebatibles; y aun podría presentar y presen­
taría muchas más pruebas si descendiese á exa­
minar uno por uno todos los actos del Gobierno; 
más como esto me apartaría de mi camino, como 
esto pudiera ocuparme muchas horas, y quizá más 
de un dia, y no pienso molestar á los señores Se­
nadores, me limitaré á fijar algunos casos, de loa 
cuales resultará, que el Gobierno no ha querido 
vivir con la vida parlamentaria; que no ha tenido 
el deseo de completar la organización constitucio­
nal, aun dentro de su mismo criterio; que no sólo 
no ha sido el guardador de las leyes, sino que no 
las ha obedecido, acatado y cumplido como era 
su obligación; que no ha mejorado la administra­
ción de manera que hubiese quedado restablecido 
el crédito nacional, y el Tesoro en condiciones ta­
les que hubiéramos huido del peligro de caer, como 
he dicho ántes, en la bancarota, y que no desea 
dar al pueblo la libertad á que tiene derecho.

Sesenta años hace que el pueblo español lucha 
por obtenerla, y aunque muchas veces ha vencido 
á sus enemigos, nunca tuvo la fortuna de que fue­
sen exterminados por completo. ¿Y por qué? Por­
que cuando se les rinde en el campo doblan ó es­
conden la boina y se acercan á los Gobiernos que sa 
llaman conservadores: estos los aceptan como buen 
lastre, los miman y hasta en muchas ocasiones rea­
lizan su política. Por este camino nunca será libre 
la Nación española ni logrará su felicidad.

Ofrecí algunos casos para probar con ellos la 
responsabilidad que ha adquirido el Gobierno no 
respetando las leyes, no haciéndolas obedecer, y 
voy á empezar por uno que es muy conocido de to­
dos los señores Senadores y de todos los espa­
ñoles.

En el año 1877 estuvieron reunidas las Córtes dos 
meses y diez y siete dias; las convocó el Gobierno 
para el 25 de Abril y las cerró el 11 de Julio, per­
maneciendo abiertas en una de las peores épocas 
del año y de peores condiciones para que los seño­
res Senadores y Diputados pudieran decicarse á los 
trabajos parlamentarios, porque siendo una gran 
parte de ellos propietarios y labradores, y siendo 
Junio y Julio los meses en que empieza la recolec­
ción, no debía esperarse que los labradores y pro­
pietarios acudiesen, como tienen de costumbre, ála 
Cámara. Pasaron Setiembre, Octubre, Noviembre 
y Diciembre, y no hubo reunion de Córtes, ¿por 
qué? Porque el Gobierno, que tenia en la ley el 
procedimiento de suspender las sesiones, se cerró 
la puerta: porque habiendo podido, con arreglo a 
artículo 32de la Constitución, utilizar aquel derecho 
reservándose abrirlas en cualquiera de los meses 
sucesivos para que hubieran podido venir á cum­
plir sus tareas parlamentarias los Senadores y Di-* 
putados, prefirió dar por terminada la legislatura 
ofreciendo un triste ejemplo, y, á mi juicio, faltan­
do á un precepto implícito de la Constitución, por­
que si en estaño se han procurado tomarlas precau­
ciones que en otras para evitar que Gobiernos poco 
amantes del sistema parlamentario lo falseasen, 
dentro de ese mismo art. 32 se halla establecido 
un principio que el Gobierno debía haber respe­
tado.

Se dice en dicho artículo que cuando se disuelven 
las Córtes ó se disuelve alguno de los Cuerpos Cole­
gisladores, entóneos el Gobierno tiene obligación 
de volverlas á reunir á los tres meses. De manera 
que los autores de la Constitución, los Senadores 
y Diputados que la aprobaron, todos los que la 
aceptaron, convinieron en que lo más que debemos 
estar sin Parlamento son tres meses. Como el Go­
bierno en 1877 nos tuvo nueva meses y medio sin 
Córtes, aquí no solo incurrió en infracción de esa 
prescripción implícita, sino que además ejecutó un 
acto de política censurable y de falta de prevision. 
Y este acto es más de censurar, cuanto que el Go­
bierno sabia entónces, como nos lo ha dicho ahora, 
que para completar la organización constitucional 
faltaban muchas leyes, porque treinta nos anuncia 
en el discurso de la Corona que es necesario que 
discutamos, y la mayor parte de ellas son leyes or­
gánicas y algunas de inmensa iinportancia, como lo 
es la relativa á la libertad de imprenta, que ya hace 
mucho tiempo debía haber sido discutida para que 
saliese la prensa de las condiciones desgraciadas 
en que se encuentra.

Pues bien; si el Gobierno tenia deseos de que se 
completase la organización constitucional; si el Go­
bierno tenia el procedimiento para que se hu­
biera realizado ántes ese pensamiento; si sabia que 
los Cuerpos Colegisladores eran laboriosos (y lo 
prueba el hecho deque habiendo celebrado esta Cá­
mara en la legislatura anterior 57 sesiones, y ha­
biendo ocupado sólo las dos terceras partes de ellas 
de leyes, se han publicado, según un manual oficial 
que tengo aquí, 44 concluidas ó hechas en aquella 
legislatura); sabiendo, repito, el Gobierno que los 
Cuerpos Colegisladores eran amantes del trabajo, 
debió haberse reservado el derecho de poderlos vol­
ver á reunir, suspendiendo sólo sus sesiones en Ju­
lio de 1877, y entónces hubiéramos aprovechado 
aquí los meses de Setiembre, Octubre, Noviembre y



Diciembre, que en todos tiempos han sido los mejo­
res para dedicarse á las tareas parlamentarias. No 
habiéndolo hecho el Gobierno, estoy en mi derecho 
declarando que el Gobierno que tiene al país sin 
Cortes nueve meses y medio, que sabiendo que fal­
tan tantas leyes no procura que el Parlamento se 
reuna para que las discuta, es Gobierno que no 
quiere la vida parlamentaria.

En aquella época, despues de dictado este decre­
to, surgió una polémica entre los periódicos de 
oposición y los ministeriales. Preguntaban aquellos 
que á qué adoptar una medida semejante, qué sig­
nificación tenia, cuál era la causa ó qué ¡razón po­
derosa había impulsado al Gobierno para condu­
cirse así; pero todo fue inútil; nada sé supo, por­
que los periódicos ministeriales que intervinieron 
en la polémica jamás declararon la razon que tu­
viera el Gobierno para tomar una medida de tal es­
pecie, ya porque éste no se la hubiese manifestado, 
ya porque los periódicos estuviesen conformes con 
la conducta del Ministerio, de que no podia ni de­
bía revelarse la causa que había impulsado á cerrar 
la legislatura á los dos meses y medio, cuando fal­
taban los seis meses mejores del año.

Poco despues se susurró que S. M. había resuelto 
contraer, matrimonio; se dijo más tarde que la ele­
gida era la augusta Princesa que hoy comparte el 
trono con S. M., y este suceso puso al Gobierno en 
un Conflicto; dió pábulo á hablillas, de que yo no 
he de hablar aquí, pero de que se ocupó largamente 
la prensa extranjera, y aunque nunca las he tenido 
por ciertas, es el hecho que el Gobierno las autorizó 
con su conducta, imprevisión y silencio, y que ha­
biendo manifestado S. M. el deseo de dar cuenta 
cuanto antes por medio del Mensaje, y en cumpli­
miento al art. 56, de su proyectado matrimonio, y 
del deseo también de presentar inmediatamente ' 
S. M. la Reina á ‘ los Cuerpos Colegisladores; 
como el Gobierno se había cerrado la puerta dando 
por terminada la legislatura, tuvo que buscar un 
procedimiento que no hemos llegado á comprender, 
pero que para mí es un procedimiento anticonsti­
tucional. Si este Gobierne hubiese sido previsor, 
hubiera tenido suspensas las sesiones y hubiera 
reunido las Córtes en les primeros dias de Setiem­
bre, y si no quería que discutiésemos leyes en el 
de Diciembre, hubiéramos oido con gusto, como lo 
hemos oido despues, el Mensaje de S. M., y hubié­
semos aprobado las capitulaciones matrimoniales, 
ó la ley de viudedad de S. M. la Reina, pudiendo 
haberse convocado inmediatamente la legislatura 
de IS'ÍS. Entónces todas las cosas hubieran mar­
chado por el procedimiento regular, y no se habría 
visto obligado el Gobierno á convocar una legisla­
tura sin nombre.

Ahí están los decretos del Gobierno, ahí están los 
periódicos, ahí está especialmente la prensa minis­
terial, que no se atrevieron á dar nombre á la legis­
latura, que no está en la Constitución, porque aun 
euando es cierto que la Constitución no marca el 
número de ellas, también es verdad que concluida 
la de 18'77 no podia venir más que la de 1878, y esa 
que vulgarmente se ha llamada la legislaturílla 
sólo-se reunió para que oyéramos el Mensaje regio. 
El partido constitucional, las minorías de ambas 
Cámaras, se encontraban en una situación especial 
cuando fue convocada esa especie de legislatura, 
y acordaron, por consideraciones al acto personal 
de S. M. el Rey, acudir al Parlamentó para sancio­
nar con su voto y manifestar su agrado por el ma­
trimonio Real y para aprobar las capitulaciones 
matrimoniales, acordando también no discutir; y 
por esto no dijo una palabra entónces de la irregu­
laridad del procedimiento; no contestó á ciertas alu­
siones, y calló en discusiones que el Gobierno debia 
haber evitado si hubiese tenido en cuenta que la 
Constitución, además del art. 56, que da libertad 
al Rey para contraer matrimonio sin más excepción 
en la elección que la de persona excluida de la su­
cesión de la Corona, ordena en los artículos que voy 
á permitirme leer, lo que oirá la Cámara.

Dice el art. 61; «Extinguidas las líneas de los 
descendientes legítimos de D. Alfonso XII de Bor- 
bon, sucederán, por el orden que queda establecido, 
sus hermanas; su tia, hermana de su madre, y sus 
legítimos descendientes.» Y el 67 determina que 
«cuando el Rey fuere menor de edad, el padre ó la 
madre del Rey, y en su defecto el pariente más 
próximo á suceder en la Corona, según el órden 
establecido en la Constitución, entrará desde luego 
á ejercer la Regencia, y la ejercerá todo el tiempo 
de la menor edad del Rey.» Y el 71 marca «que 
cuando el Rey se imposibilitare para ejercer su au­
toridad, y la imposibilidad fuese reconocida por las 
Córtes, ejercerá la Regencia, durante el impedi­
mento, el hijo primogénito del Rey, siendo mayor 
de diez y seis años; en su defecto, el consorte del 
®ey, y á falta de éste, los llamados á la Regencia.»

Resulta de estos artículos que la augusta Prin­
cesa, que hoy es Reina de España, era hija de quien 
tenia y tiene derechos eventuales como ella misma 
¿ la Corona, y que su augusto padre podia venir un 
dia con arreglo á la Constitución á ejercer las fun­
ciones de Regente del Reino; y es grave que se di­
jera lo que se dijo en aquel momento, sin que el 
Gobierno pusiera el veto á cosas que no podían 
decirse, y mucho menos por los que habían apro­
bado con su voto los artículos, de esta misma Cons­
titución .

En aquella legislaturílla hice yo una observación 
que quizá harían todos los señores Senadores, que 
creo haría el Gobierno, y sobre todo el Sr. Ministro 
de Gracia y J usticia. Pelos prelados que ^nn gon^. 
dores, tan sólo acudió á oir el Mensaje régio, si no 
estoy equivocado, el dignísimo Sr. Obispo de Ori- 
huela, presentado y preconizado en tiempo de doña 
Isabel II. Me dicen aquí que asistió también el 
señor Patriarca de las Indias; me alegro que asis­
tiera, aunque para mi observación es igual.

En el reinado de D. Alfonso XII se han cubierto 
treinta Sillas, se han presentado treinta Prelados, 
de estos, los nueve Arzobispos son Senadores por 
derecho propio: nueve Obispos han sido elegidos 
por los Cabildos, y es Senador también por derecho 
propio el señor Patriarca de las Indias. Y pregun­
to: ¿la ausencia de estos Prelados en aquel mo­
mento significa algo? Me dice el señor Ministro de

Gracia y Justicia que no; yo entiendo que sí. {.El 
señor Minislro de Gracia y Jïistici^^: Yo no he dicho 
nada), porque cuando todos los magnates y cuando 
todos los hombrea importantes del Estado se acer­
can al Monarca en ese momento, es notable que los 
Prelados que tienen asiento en esta Cámara no 
vengan á sancionar con sus votos lo que el país 
aplaude. Da todas maneras, yo hago la indicación 
del hecho, que tiene para mí gran significación, y 
ojalá nos engañemos. Y no diré más respecto á este 
punto, porque resultan aquí dos cosas indudables: 
primera, que el Gobierno ..no. ha querido la vida 
parlamentaria; y segunda, que el Gobierno, por ha­
berse imprevisoramente cerrado la puerta dando 
por terminada la legislatura de 1877 en 11 de Julio, 
ha tenido que barrenar la Constitución para uno de 
los actos más solemnes de las Monarquías consti­
tucionales.

Otro caso voy á presentar á la consideración del 
Senado que sucedió hace tiempo, y cuya termina­
ción apareció en la Gacela de los últimos días del 
mes pasado, y’aun cuando nó está aquí el respeta­
ble génerfd que dirige el Ministerio de la Guerra, 
me importa hacer una declaración. Sin que yo re­
leve ni á él, ni á ninguno de los señores Ministros, 
de la responsabilidad colectiva que tienen en el 
caso, me importa declarar que no la hago exclusiva 
del señor Ministro de la Guerra, porque se trata de 
un asunto de derecho que se ha resuelto siempre 
en Consejo de Ministros, y como allí había emi­
nentes jurisconsultos, como estaban el señor Pre­
sidente del Consejo y los señores Ministros de Gra­
cia y Justicia y de Estado, ellos son los verdaderos 
responsables. Me refiero al caso del Consej o Supre­
mo de la Guerra, que es quizás uno de los más gra­
ves que han tenido lugar en España hace tiempo.

No he de hacer la historia del Consejo Supremo 
de la Guerra, porque la conocen bien todos los se­
ñores Senadores, y saben que es Cuerpo supremo 
de consulta y tribunal de justicia, y que tiene atri­
buciones ordinarias y extraordinarias.

Pues bien; un diá acudió un procurador ante lá 
Sala de generales con la petición de que se excar­
celase á ciertos procesados que se quejaban de que 
en Cuba eran víctimas de atropellos ó de la du­
reza con que les trataba el fiscal militar, que por 
nombramiento del Capitan general estaba instru­
yendo, en jurisdicción extraordinaria de guerra, 
una causa contra varios jefes y oficiales del cuerpo 
de Administración militar con motivo de abusos y 
no sé qué delito en la recepción de sumistros.

La Sala de generales de dicho Consejo se com­
pone, como saben perfectamente los señores Se­
nadores, de togados y generales, porque desde la 
última mcdificacion del referido Tribunal, tienen 
Obligación de acudir á aquella todos los Magistra­
dos del mismo. Ahora Jbien; esta Sala acepta el 
escrito, lo pasa al fiscal, oye su opinion, manda 
al Capitan general que informe sobre el caso; ántes 
de venir el informe, vuelve á pasar el expediente 
á los fiscales, y decreta la excarcelación. Hecho 
esto, remite la acordada al inferior jerárquico, que 
era y es en el ramo de jurisdicción militar el Ca­
pitan general de Cuba, el cual en cuanto recibió 
dicha acordada puso en libertad á los reos y les dió 
pasaporte para que se marchasen de allí. En este 
estado las cosas, el Gobierno en 4 de Setiembre 
(me parece que esta fue la fecha) mandó un parte 
telegráfico al Capitan general de Cuba (y ruego al 
Senado se fije bien en esto) diciéndole: «Si no has 
cumplido la acordada del Consejo Supremo de la 
Guerra, no la cumplas, porque lo mando yo, y si 
la has cumplido, déjala sin efecto y vuelve á poner 
en prisión á aquellos á quienes pusiste en libertad 
en virtud del acuerdo del Consejo.»

No dice el Gobierno (y esto no me lo puede ne­
gar, porque ha coafesado el hecho en la Gacela de 
Madrid en una Real órden de 21 de Noviembre últi­
mo, que tengo aquí), no dice el Gobierno, repito, 
por dónde ni cómo adquirió la noticia; pero lo cierto 
es que no fué por el Capitan general de Cuba. Y á 
la vez que el Gobierno hacia todo esto, se dirigió al 
Consejo Supremo de la Guerra, y prejuzgándola 
cuestión en la comunicación, le decía; «informa con 
justificación por qué has tomado ese acuerdo que 
no has debido tomar.»—No quiero pasar adelante 
en la narración de los hechos, porque bastan los in­
dicados para hacer todas las. reflexiones que el caso 
requiere, y sobre las cuáles llamo la atención del 
Senado.

La Sala de generales funcionaba como Tribunal 
de justicia de una de estas dos maneras: ó dentro de 
sus atribuciones ó fuera de ella. ¿Funcionaba den­
tro de sus atribuciones? Pues el Gobierno faltó á la 
Constitución, porque ésta dice que la justicia se 
administra por los Tribunales, y que el Poder eje­
cutivo no puede variar lo que en uso de sus aüribu- 
cíones decide el Poder judicial. ¿Es que no funcio­
nó dentro de sus atribuciones y estaba fuera de su 
órbita? Pues el Gobierno faltó también á su deber, 
porque en este caso , el Consejo Supremo de la 
Guerra había cometido un delito, y el Gobierno 
teníala obligación ineludible de evitar que quedase 
impúne; pero no se podia arrogar la facultad de 
castigarle, sino que debia mandarle al Tribunal de 
justicia para que los que le hubiesen cometido su­
frieran la responsabilidad á que .se hubieran hecho 
acreedores. Ante esto dilema ¿quédice el Gobierno? 
Aun más; pudo muy bien faltar á su deber ejer­
ciendo atribuciones propias. Pero en este caso come­
tió otro delito. De todos modos, en cualquiera de los 
casos, el deber y la obligación del Gobierno era 

mándar^á los qúe hubiesen delinquido al tribunal 
que debia juzgarlos. ¡Pero juzgarlos él! ¿En virtud 
de qué derecho ni de qué facultades? Lo que hizo, 
pues, fué barrenar un artículo de la Constitución, 
é invadir las atribuciones del Poder judicial; siendo 
así que debió limitarse á llevar el asunto al tribu­
nal, y no declarar si procedía dentro ó no de sus 
atribuciones, y mucho ménos teniendo en cuenta 
la Real cédula de 21 de Noviembre ó Diciembre 
de 1816, que el Gobierno invocaba en alguna de las 
comunicaciones, y la cual varió por completo las 
condiciones de la jurisdicción militar.

En lo antiguo, cuando la Ordenanza se hizo, cor­
respondían al Rey ciertas atribuciones que eran 
privativas de S. M.; despuea vino esa Real cédula 

y dichos atribuciones desaparacieron por completo, 
porque las trasmitió al Tribunal; y luego, desde 
que se estableció la Constitución de 1812, desde que 
esa Constitución fué restablecida en 1836, desde 
entónces no ha dejado de consignarse en ninguna 
de nuestras Constituciones, inclusa la del 45, que 
el derecho de administrar justicia no corresponde 
más que á los tribunales; en lo cual no puede mez- 

í .ciarse el Gobierno, y que una cosa es el Poder eje- 
J cutivo y otra el Poder judicial.

El asunto, señores Senadores, es de mucha gra- 
’ vedad, porque fíjense en que no se trata de un Juz­

gado municipal de cualquiera pueblo pequeño, sino 
que se trata del primer Cuerpo en la jurisdicción 
militar, á quien se da el nombre de Consejo Su- 

; premo de la Guerra, y al cual no se persiguió por 
I el procedimiento de la ley, sino por un procedi- 
1 miento con el que se ha cometido una injusticia en 
I la forma y se ha destruido por completo la fuerza 

moral que necesitan los Tribunales para adminis­
trar justicia.

i No quiero molestar al Senado con la lectura de la 
I Real órden de 21 de Noviembre , ni mucho ménos 
I con la de otra posterior; pero declaro francamente 

que yo, que he vestido con honra la toga y servido 
como fiscal en dicho Consejo Supremo, no sé si me 
habría sucedido lo que á esos consejeros; pero lo 
que sí sé decir es que primero hubiera arrojado mi 
toga que aceptar las condiciones en que ese Tribu­
nal ha quedado despues de dicha Real órden. En ese 
hecho no ha habido más que una persona dignísi­
ma, una so’a, que es nuestro compañero el distin­
guido general Sr. Marchessi, que al ver la resolu­
ción del Gobierno, dijo: «Mi dignidad ántes que 
todo; ahí está mi dimisión.»

No se entienda por esto que yo defiendo al Tri­
bunal, ni relevo de responsabilidad al Capitan ge­
neral de Cuba, porque éste, sin faltar al cumplí • 
miento de éu deber, puesto que se creía Juez priva­
tivo toda vez que la jurisdicción extraordinaria de 
guerra no permítela intervención de otro superior, 
ni tenia necesidad de obedecer la acordada del 
Consejo Supremo de la Guerra; pudo,' si quería 
sostener su jurisdicción usando la fórmula sabida 
de: «Se obedece, pero no se cumple y se represen­
ta.» No sólo no lo hizo, sino que obedeció, cumpli­
mentó la acordada poniendo en libertad á los pre­
suntos reos, dando lugar con esto á que pudiera 
exígírsele una segunda responsabilidad, que yo no 
sé si alcanzará también al Tribunal, y será la de 
que, no hallándose hoy los procesados en poder de 
la justicia para responder de los cargos que se les 
dirigen, los que fueron causa de su excarcelación 
habrán de responder de ella.

Y ese Capitan general aun hizo más, que fué 
obedecer una órden del Poder ejecutivo para des­
truir otra de carácter judicial. Yo estoy seguro 
de que cuantos en esta Cámara hayan leído ó ten­
gan práctica del derecho, se horrorizarán ante el 
hecho de que por un parte telegráfico (que no 
puede haber medio ménos auténtico) se impida lle­
var á efecto una providencia do carácter judicial, 
y se venga á decir: «dejo sin efecto eso, y vuelvan 
á la prisión loa reos, porque así me lo manda el 
Gobierno.»

Yo desearía mucho que el Gobierno explicase, 
que no lo explicará, de qué manera puede librarse 
de la responsabilidad por haber invadido las 
atribuciones que coresponden al Poder judicial; 
de qué manera puede evitar la que sobre él pesa 
por no haber llevado á los tribunales de justicia 
para que calificaran los actos de la Sala de gene­
rales del Consejo Supremo de la Guerra, y que me 
diga dónde estala facultad, por qué ley, por qué 
disposición, despues de existir la Constitución está 
autorizado para deshacer como Poder ejecutivo lo 
hecho por el Poder judicial.

Y paso á otro punto.
Siento que no esté aquí el señor Ministro de Fo­

mento, porque, como he observado, las cosas que 
son de responsabilidad colectiva se achacan ó se 
limitan al Ministro del ramo á que corresponden, 
como ha sucedido al contestar al Sr. D. Justo Pe- 
layo Cuesta cuand<) se trataba del cumplimiento 
de una ley que se refiere á todo el Gobierno; y digo 
que siento no se halle presente el señor Conde de 
Toreno, porque puede que me hubiera contestado.

El caso es sencillo; parece como que no tiene 
importancia, pero la tiene y de mucha gravedad. 
El Senado la apreciará.

Un dia, siguiendo la mala costumbre que hay en 
este país de que aun para las ¡leyes pequeñas se 
presentan bases y se pide autorización para redac­
tarlas, haciendo luego el Gobierno aquellas como lo 
parece, se presentaron aquí las oportunas para po­
der confeccionar dos leyes, una de obras públicas y 
otra de carreteras. Recibió el proyecto el Senado y 
se encontró con que en esas bases se habían omi­
tido ciertas indicaciones respecto á una determi­
nada clase cuyos derechos se perjudicaban. Se tra­
taba de lo.s directores de caminos vecinales, y la co­
misión añadió al proyecto de bases unos renglones 
que decían estas palabras, sobre poco más ó ménos, 
pues no sé si la.s recordaré: «Los directores de ca­
minos vecinale.s continuarán ejerciendo sus fun­
ciones en tal ó cual parte y en la forma en que lo 
han hecho hasta ahora.» Este proyecto fué aproba­
do por el Senado con esta adición; se mandó al 
Congreso, el cual introdujo en la ley algunas alte­
raciones, pero respetando la adición, y en e.sta for­
ma la Comisión mixta combinó la manera de en- 
tenderse los dos Cuerpos Colegisladores y se apro- 
bó, siguiendo dentro de dicha ley la adición hecha 
por «1 Senado.

En el art. 2.° de la ley se imponía al Ministerio la 
Obligación de elevar á consulta en pleno del Con­
sejo de Estado los proyectos de leyes que redactara 
en virtud de esas bases, y por consecuencia, se llevó 
á dicho Consejo, primero la de obras públicas; la 
sección ántes, y despues el pleno se encontraron 
con que se habían quitado del proyecto que se pre­
sentaba aquellas indicaciones de que constaba la 
adición puesta por el Senado, y llamaron la aten­
ción del señor Ministro de Fomento, diciéndole: 
«falta esto, póngalo usted; porque no es justo que 
ae omita.»

Al llegar al segundo proyecto, dictaminó en la 

propia forma, porque también se habían omitido las 
mismas palabras, y en lugar de publicarse con las 
que había añadido el Senado, que eran terminan­
tes, preceptivas y absolutas, se dijo: «podrán con­
tinuar;» prescindióse despues por completo de 
ellas en el Reglamento.

Yo no voy á defender á los directores de caminos 
vecinales; yo voy á atacar al Gobierno por la falta 
de respeto á la ley, á la Constitución y á los Cuer­
pos Colegisladores. En Consejo de Ministros se 
aprobaron los dos proyectos, y como no tuvo razon 
para excluir de las leyes lo que de antemano venia 
aprobado por el Congreso y el Senado, pregunto: 
¿Con qué derecho prescindía el Gobierno de la 
adición que el Senado y el Congreso habían puesto 
en las bases? Es, pues, lo cierto, que hoy resulta 
que, además de perjudicarse á la clase á que me 
refiero, no ha guardado el Gobierno la considera - 
cion y respeto que debia ni á la ley, ni á los Cuer­
pos Colegisladores, ni al Consejo de Estado.

Me ocuparía en hacer algunas indicaciones res' 
pecto á Hacienda, pero como un digno compañero 
nuestro ha de hablar de este importante asunto, y 
otro no ménos digno, el señor Camacho, ha de 
consumir un turno en la discusión, entendiendo 
yo que este señor Senador se ocupará extensamente 
délas cuestiones de Hacienda, doy, pues, por ter- 

' minado mi trabajo, toda vez que también me bastan 
las indicaciones que he hecho para que consten 
como evidentes dos cosas; una, que el Gobierno no 
ha querido vivir la vida parlamentaria; y otra, que 
el Gobierno no ha guardado ni cumplido las leyes 
como era su deber.

He dicho.
el señor MONTE JO Y ROBLEDO; Pido la pa­

labra para rectificar.
El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor MONTEJO Y ROBLEDO: Ocuparé poco 

la atención del Senado. Me habría levantado ántes, 
más bien que á rectificar, á dirigir dos palabras de 
cortesía al Sr. Rodriguez Rubí, digno individuo 
de la Comisión, y á decirle que no se me ocultaba 
que entre los patricios que en 1812 proclamaron la 
libertad en España, había muchos, como el señor 
Martinez de la Rosa, á quienes éramos deudores de 
ese beneficio; pero como el Sr. Martinez de la Rosa 
no había de haber pertenecido al partido constitu­
cional, por eso no le cité con los otros nombres, 
por eso omití el suyo.

Hecha esta indicación , rectificaré sólo algún 
error del señor Ministro de Estado. Compara el 
año 1873 con el año 1878, y nos trae datos estadís­
ticos y otras cosas suponiendo que ha mejorado 
Madrid. Yo lo creo así y lo sé; pero ¿responden esas 
mejoras á las causas que ha expresado el Gobierno 
en el discurso de la Corona y que acaba de exponer 
el señor Ministro de Estado? No; responden á otra.s 
razones: en 1873 estábamos en la perturbación; 
existíala intranquilidad; no se encontraba Madrid 
en una situación normal, y esto lo ha confesado 
su señoría. En 1878 llevamos tres años de normali­
dad, y parece que ya debíamos estar más que en 
gérmenes de prosperidad, declarando, como lo ha 
hecho el señor Ministro de Estado, que hacia mu, 
cho que no se habían conocido estos tiempos. 
Además, debia haber buscado otros puntos de.com­
paración. Si S. S. pretendía, si quería ese género 
de argumentos, ¿por qué no ha comparado la si­
tuación de los pueblos rurales en el año 1878 con la 
del 73, y se habría encontrado con que hoy está 
arruinada la mayor parte de ellos y se habría en­
contrado con que hoy pasan de muchos miles las 
fincas que se hallan embargadas por no poder 
atender al pago de las contribuciones; y se habría 
encontrado con que hoy están v'éjadoslos dueños 
de aquellas como nunca lo han estado por esos 
agentes que manda la Administración, á la vez de­
pendientes del Banco, encargados del cobro de esas 
mismas contribuciones?

Para que el argumento fuera exacto, seria nece­
sario comprender no sólo la población de Madrid, 
sino las rurales, y la situación que ambas tenían 
en 1873 con la de 1878, y entónces podríamos quizá 
juzgar con pleno conocimiento de causa.

Además, la lectura del párrafo de mi discurso 
tenia por objeto censurar la situación holgada en 
que nos presentaba el Gobierno. Fíjese bien el señor 
Ministro en que lo que ataca la minoría constitu­
cional, es que la Comisión mando plácemes al Go­
bierno, porque no los merece, porque no es verdad 
que estén asentadas sobre sólidas bases la libertad 
y la Monarquía constitucional, cosa que nosotros no 
hemos visto ni ese estado de prosperidad que se su­
pone; y ya que el digno individuo de la Comisión 
que ha hablado ha citado una autoridad, yo le recor­
daré otra irreprochable; las palabras del discurso 
del señor Presidente del Consejo de Ministros, que 
expresan lo contrario de lo manifestado en el de la 
Corona.

El señor Ministro de Estado nos ha hablado de 
la situación de la prensa. Mal podia encontrar­
se esta en la época en que el señor Presidente del 
Consejo de Ministros formó su primer Gabinete; 
mal, muy mal, pero nunca peor que hoy; en que 
no se pueden publicar más periódicos que los 
que el Gobierno quiere, puesto que para su publi­
cación es necesario que preceda la debida autori ­
zación. Yo puedo comparar las libertades que tiene 
la prensa hoy en España con las que hace poco se 
concedieron por un Gobernador de Persia. Con mo- 
tívo de haber.se. empezado á_publicar-mn periódico 
de propaganda protestante, dijo el Gobernador ci­
tado; «Libertad absoluta; que se escriba todo cuan, 
to se quiera; pero no permito que circule por el 
correo ningún número del periódico miéntras no se 
me presente el recibo del suscritor.» Y como no 
había suscritores, se vieron en la necesidad d'e su­
primir la publicación; es decir, que como aquí con 
la autorización, halló un medio de que se publicase 
sólo lo que quería. {El señor Ministro de Estado: No 
he comprendido bien.) Me he referido á un Gober­
nador de Persia para demostrar la libertad de que 
disfruta la prensa.

Aun pudiera extenderme más y hacer otras rec­
tificaciones; pero para no molestar al Senado re­
nuncio á ello y retiro la enmienda.

Establecimiento tipográfico á cargo de K. Viota.~Pez, C.


